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			Prólogo

			En un inhóspito universo repleto de estrellas, galaxias y, sobre todo, misterios, existía un sistema solar en el que se hallaba un remoto planeta muy semejante al nuestro. Estaba lleno de vida, de flora, de fauna y, por supuesto, de seres humanos como nosotros. Era un mundo donde todo estaba por conocerse. Había aldeas, pueblos y ciudades de cualquier tamaño con una ya determinada jerarquía y organización social en la que los señores feudales, el clero y los aristócratas concentraban la mayor parte del dinero, los inmuebles y las tierras.

			En aquellos poblados la incultura, la ignorancia y la pobreza dominaban las calles. Los únicos propósitos de la población en su día a día eran cumplir con sus deberes: comerciar, cultivar el campo, traer dinero al hogar, pagar impuestos, etc. Por supuesto, ninguna de estas humildes gentes, cuyos únicos apellidos eran los oficios que habían desempeñado sus familias durante generaciones, se paraban a preguntarse qué era lo que podría haber más allá del cielo, a miles de kilómetros al norte de sus tierras, o incluso cuáles podrían ser los orígenes de sus culturas.

			Pero esta historia no se inicia en una gran urbe, sino en el interior de una pequeña región o comarca situada en una hoya: una extensa llanura rodeada de montañas. Esta región casi no disponía de comunicación con el exterior, debido a su relieve montañoso y escarpado, por lo que sus minúsculos pueblos eran incapaces de comerciar con las tierras exteriores, de las que apenas se conocía nada.

			Al sur había una zona costera en la que se asentaba un gran poblado. Era una capital dedicada principalmente a la pesca y al comercio, donde también se vendían las frutas, los cereales y los vegetales cosechados en el interior.

			Por otro lado, en el norte, concretamente al noreste, había una vasta cantidad de diminutos poblados separados por numerosos cerros y abruptas montañas. Entre ellas se situaba una pequeña aldea en la que vivían apenas un par de centenares de personas; la mayoría agricultores y ganaderos, aunque también había panaderos y artesanos, entre otros oficios. Aquel, al igual que toda la región, en general, era un lugar fértil donde se cultivaban cereales como el trigo y el maíz, y en el que sus humildes gentes hacían sus vidas en armonía con la naturaleza sin demasiadas preocupaciones.

			En esta diminuta aldea vivía un joven campesino llamado Jasha, de solo 17 años, elevada estatura comparada con la de los demás mozos de su edad, con brillantes ojos verdosos y de cabello rubio de tono oscuro. Era un chaval muy serio, reservado y en ocasiones algo ingenuo. Pero, a pesar de que aparentaba ser muy introvertido, siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás, y sobre todo a las personas que más le importaban.

			En apariencia era un simple agricultor que ayudaba a sus padres y a otros vecinos a cultivar y recolectar lo que daban las tierras del lugar. Pero dentro de ese robusto cuerpo que poseía se escondía una mente prodigiosa capaz de lo imaginable; de reflexionar sobre ideas que nadie se había parado a pensar, de poder influenciar e inspirar a las gentes de su alrededor y convertirlas en personas de bien.

			Solo el destino y sus propias barreras mentales eran capaces de frenar todas las ambiciones y disruptivas cuestiones que ahondaban en su compleja mente.
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			LA FÉRTIL REGIÓN

		

	
		
			I

			Era finales de verano en la humilde aldea, pero aun así seguía haciendo un calor abrasador, sobre todo en aquel pequeño lugar en el que, al estar varias decenas de kilómetros alejado del mar y rodeado de montes, era difícil que la influencia marítima templase las temperaturas.

			Jasha se encontraba junto a su veterano perro en el porche de su casa adormilado, apoyado contra el muro mientras escuchaba el chirrido de las cigarras. Estaba esperando a su fiel amigo de la infancia, Paul, para ir a darse un baño al riachuelo que pasaba por la aldea, concretamente a una zona en la que el agua se quedaba estancada, formando así una poza que las gentes de la zona llamaban «la charca».

			El joven panadero no tardó en llegar y, tras apreciar que su amigo se encontraba sumido en un profundo sueño, se acercó con sigilo hacia él. Y al verle con los ojos cerrados empezó a darle palmadas en la cara sin cesar.

			—¡Eh, Jasha! ¡Vamos, despierta, dormilón!

			El campesino abrió los ojos con lentitud, sobresaltándose al distinguir el largo y rubio cabello de su amigo. Y Rufu, a pesar de su leve sordera, reaccionó dando brincos de alegría entre ladridos, pues conocía al muchacho desde que era un cachorro.

			—Ah, eres tú, Paul. Pensaba que eras mi madre —dijo con tono burlesco mientras bostezaba.

			—Déjate de bobadas. ¿No te acuerdas de que quedamos para ir a la charca a la hora de la siesta para que nadie nos molestase?

			—Claro que me acuerdo. Me lo dijiste ayer antes de irte a la panadería. Y en cuanto a lo de dormir, bueno, ya sabes cómo soy —soltó una tímida carcajada entre que acariciaba a su compañero canino.

			—Vaya que sí lo sé. Duermes más que un anciano…

			—Dicen que los chavales que duermen mucho crecen como rábanos. Por eso soy más alto que tú —sentenció.

			El panadero agachó la cabeza y suspiró.

			—Oh, cómo odio que siempre tengas razón —confesó, mostrando su envidia sana—. Oye, no te empieces a enrollar ahora, que ya verás que nos van a quitar otra vez la charca.

			—Sí, tienes razón. Tira para adelante, ¡anda! —le instó, dándole un leve empujón con la mano.

			Y Rufu siguió a su dueño cuando comenzaron a bajar por la ladera que había debajo de la casa. Pero Jasha lo detuvo de inmediato.

			—¡No, Rufu! ¡Quieto! —Y el perro pastor se paró en seco al apreciar los expresivos gestos de su amo—. Hace mucho calor ahora y no quiero que te deshidrates… —Se volvió para amarrarlo en una esquina en la que daba la sombra—. Te necesito luego para sacar a las cabras. Sin ti se me escurrirían como el agua entre las manos —se despidió de él tras acariciarle detrás de sus alargadas orejas, lo cual le encantaba y le dejaba amodorrado.

			—Veo que le tienes mucho cariño a ese viejo chucho —observó Paul al ver a su amigo de vuelta.

			—Si no fuera por su ayuda, me tendría que dedicar a otro oficio peor, como al de panadero. —Y le propinó un codazo de complicidad a Paul, que expresó una agradable carcajada y le respondió con una colleja.

			Así pues, los dos inseparables mozos prosiguieron con la caminata mientras charlaban y descendían por la empinada cuesta de la loma sobre la que se alzaba la casa de Jasha para luego recorrer las peculiares calles de la aldea, que colindaban en su mayoría con el riachuelo que transcurría por la zona.

			En el camino se cruzaron con varias mujeres, las cuales aprovechaban el todavía caudaloso curso del arroyo para lavar las prendas de vestir del hogar a mano con rostro de esfuerzo pero apacible a la vez, pues les envolvía el silencio de una barriada cuyos habitantes reposaban en sus casas echando la siesta. Aquel ambiente de sosiego que invadía a la aldea solo era perturbado por el canto de los pájaros, el estridente chirrido de las cigarras y, por supuesto, por los dos chavales, que discutían de manera amigable pero insistente, como era habitual.

			—Menuda cara tienes. Te duermes en los laureles y encima te atreves a darme órdenes —le reprendió Paul.

			—Es que te enfadas por cualquier cosa. Te falta paciencia, amigo.

			—Y a ti espabilarte, que estás empanado. Parece como si no durmieras por las noches. Y eso que tú solo trabajas de día.

			—Mi oficio es mucho más duro que el tuyo —le respondió con convicción—. Me paso las mañanas desde el amanecer hasta la hora de almorzar arrancando matas y cavando hasta que me salen ampollas en las manos. Tú lo único que tienes que hacer es amasar el pan y meterlo en el fuego hasta que se endurezca.

			—Es mucho más que eso. Hay que darle el tamaño y la forma exacta a cada tipo de pan y preparar varias decenas de ellos durante la madrugada, además de limpiar. Y no te imaginas el sueño que me entra. Recuerdo incluso que una noche estaba tan cansado que me hice con la masa una enorme «almohada de pan» donde apoyar la cabeza. Y allí me quedé frito —recordó aquella anécdota con ternura.

			—Viniendo de ti no me extrañaría nada. Estas hecho todo un personaje —carcajeó.

			—Oye, no te rías, que, por mucho que pienses que mi oficio es inferior al tuyo, si no fuera por mi pan, la aldea entera se moriría de hambre —reaccionó, tajante.

			—¿Y de dónde sale ese pan con el que alimentas a la aldea entera?

			—Pues del trigo molido con el que hacemos la masa, obvio.

			—¿Y de dónde crees que viene ese trigo, Paul? —insistió.

			—Grrr. Lo ves, odio que siempre tengas razón… —refunfuñó y Jasha estalló de la risa.

			Y así continuaron bromeando y charlando durante un buen rato mientras caminaban hacia el famoso estanque. No obstante, al llegar allí se encontraron con un problema que sin duda no tenían previsto. Para ser exactos eran «dos problemas»: Toby y Kevin; unos mozos de la aldea con fama de problemáticos y abusones, los cuales ya habían metido en más de un aprieto a Jasha y Paul tanto en su infancia como en el pasado más cercano. Al reconocerlos desde la lejanía, se frenaron de forma repentina.

			—No puede ser… ¡Son Toby y Kevin! —exclamó Paul, realmente sorprendido.

			—¿Qué hacen esos dos imbéciles aquí ahora?

			—Pues lo que nosotros deberíamos de estar haciendo; darnos un chapuzón, idiota.

			Al recibir aquella dura contestación, el aldeano le miró con enojo.

			—Te lo dije, tendríamos que haber venido antes —le reprochó.

			—Mira quién fue a hablar, el que se queda dormido en el porche de su casa. Te lo he dicho una vez y te lo repetiré mil veces, ¡duermes más que un anciano! —bramó.

			 Entre que comenzaban a discutir de nuevo, Toby y Kevin no tardaron en percatarse de su presencia y se acercaron a ellos con sigilo entre cuchicheos y risas.

			—¡Vaya! Pero mira a quién tenemos aquí. Jashie y su novia rubia, Paulita —dijo Toby, el más violento de los dos, en un tono burlesco.

			—Sí, la mejor parejita de la aldea —añadió Kevin, partiéndose de risa.

			—Nadie estaba hablando con vosotros. ¡Iros a cagar! —exclamó Jasha, bastante airado.

			Los abusones salieron del agua no precisamente con ánimo de compartir la charca y se acercaron a los dos amigos con una sonrisa malvada pegada en sus morenos rostros.

			—Solo queríamos contemplar a las dos «princesas» de la región.

			—Sí, siempre vais juntos, parejita. Parecéis novios —respondió Kevin, que, como siempre, contestaba después que su compañero.

			—¡Seréis desgraciados! ¡Como volváis a llamarme «novia» o «parejita», os vais a enterar! —les amenazó Paul, furioso, apretando el puño.

			—Calla, Paul, no entres en su juego; no merece la pena. Que se queden con la charca hasta que se harten. Ya volveremos otro día —le aconsejó Jasha, colocando su mano sobre el hombro del panadero para calmarle.

			—Eso, eso. Iros, parejita. Sois igual de cobardes que cuando teníais 7 años —continuó mofándose Toby de ellos.

			Y ambos comenzaron a reírse de manera desenfrenada. Entonces, Paul, colérico, se giró y fue directo hacia ellos para propinarles un buen puñetazo.

			—¡Ya estoy harto de vosotros! —gritó Paul, desatado.

			Pero cuando parecía que Toby iba a recibir el impacto, se puso de lado y sacó el hombro hacia afuera para cargar con dureza contra el panadero, provocando que cayese al suelo. A continuación, el abusón, aprovechando que su rival estaba indefenso, estiró el brazo para asestarle un feroz golpe con el puño. Pero, de repente, Jasha se colocó delante de su camarada para bloquear el ataque agarrando con firmeza la muñeca de Toby, haciendo que este retirase el brazo de inmediato.

			Ahora la pelea era entre los dos mozos más altos de la aldea.

			—Parece que tú no eres tan cobarde como tu novia, ¿eh, Jashie? —respondió con un aire muy chulesco.

			—A diferencia de tu perro faldero y tú, la mayoría de las personas maduramos y aprendemos de los errores —afirmó Jasha, muy seguro de sí mismo.

			—Eso ya lo veremos...

			Inmediatamente después del breve diálogo, ambos se pusieron en guardia, conscientes que esa pelea decidiría algo más que el mero hecho de saber quién se quedaría con la charca en aquella tórrida tarde de verano.

			Toby tomó la iniciativa volviendo a cargar contra su rival, pero Jasha le esquivó con habilidad dejándose caer al suelo y provocando que el corpulento chaval tropezase con él y cayese de boca para morder el polvo literalmente o, mejor dicho, «morder» los pequeños y afilados guijarros del suelo.

			Sin demora, y con la cara algo arañada por la caída, se levantó enfurecido, cogió un puñado de tierra y piedras del suelo y se las lanzó al campesino sin piedad alguna.

			—¡Eso es trampa! —gritó Paul al ver a su amigo indefenso ante aquella sucia acción.

			—Aquí no hay reglas, chaval. Esto es un combate de hombre a hombre —le recordó Kevin.

			Este estaba muy seguro de la victoria de su compañero, al contrario que Paul, que parecía bastante preocupado e impotente por no poder ayudar a su fiel amigo de ninguna forma.

			El joven campesino se incorporó con rapidez del improvisado ataque y se limpió la cara con el brazo, quitándose así la tierra que le había lanzado su rival con violencia.

			—¿Eso es todo lo que sabes hacer? —le preguntó de forma retórica, esbozando una sonrisa pícara.

			—No, esto solo es un aperitivo. Ahora empieza la diversión —afirmó Toby con total convencimiento de que iba a ser el vencedor.

			Y tras apreciar la imperturbable confianza de Jasha, se abalanzó hacia él entre que armaba su fornido puño con más celeridad que antes, tanta que el campesino se vio sorprendido. Por eso, no tuvo más remedio que intentar frenarle en seco agarrándole sus gruesas manos y empujándole con todo su vigor. Entonces, Toby volvió a jugar sucio y empezó a propinarle patadas en la cintura con brutalidad. El muchacho, por su parte, intentó resistir las embestidas apretando los dientes con extenuación.

			Entretanto, Paul ya no pudo aguantar más y cerró sus temblorosos ojos, pues era incapaz de seguir viendo sufrir a su amigo ante aquella terrible tesitura. A pesar de que él siempre había sido muy bromista y crítico con él, le tenía un profundo aprecio, ya que había sido su colega desde la infancia y era una de las poquísimas personas en las que tenía plena confianza. Y por ese motivo, cogió valor y se decidió a ayudarle, contra todo pronóstico.

			—Se acabó… Tengo que hacer algo —musitó.

			—¡No! Esto es solo entre Toby y yo. No te entrometas —le ordenó Jasha, guiñándole el ojo pese a sus gestos de dolor.

			Al concluir el breve diálogo entre ambos, Jasha dio un salto y se impulsó en la enorme barriga de Toby, soltándose así de él y cayendo al suelo. Aun estando liberado, se encontraba indefenso, pero no tardó en darse cuenta de que había una larga caña de cañaveral tirada en el suelo a unos pocos pies de él.

			Cuando el imponente chaval se le acercó para volver a pegarle, se estirazó como pudo, cogió la caña y le atizó con toda la fuerza que pudo en la cara. Y tal fue el ahínco con el que le propinó el golpe que se partió en dos, quedando ya inutilizable.

			—¡¡Maldito niñato!! ¡¡Esto lo vas a pagar muy caro!! —gritó Toby, más exasperado que nunca.

			Sabedor de que el final de la pelea estaba muy cerca, Jasha tiró lo que quedó de la caña y se puso en pie de inmediato. Entonces, Toby, movido por la furia, echó a correr hacia él como si quisiera arroyarle. Su honor como abusón había sido mancillado y se sentía humillado por el que había sido durante muchos años uno de sus objetos de mofas y palizas, pero en aquellos instantes de manera inconsciente se empezó a percatar de que su derrota iba a ser inminente.

			El campesino aprovechó la cólera de su rival y se preparó para darle el golpe de gracia. Toby le lanzó un temerario puñetazo lleno de violencia y sobre todo de ira, pero el mozo lo apartó de forma majestuosa con el brazo y aprovechó su ventaja para asestarle un férreo ataque con los nudillos en el cuello, dejándolo muy tocado y casi inmóvil. Y a continuación, se puso detrás de él y le rodeó el cuello con su brazo, dejándole totalmente indefenso y derrotado.

			Toby intentó resistirse agitando la cabeza de un lado a otro, pero ya no le quedaban fuerzas.

			—Ríndete, Toby, y así podremos acabar de una vez con esta maldita pelea —le aconsejó a la vez que le apretaba con intensidad para que se calmase.

			Al fin, el rudo chaval dejó de tambalearse y Jasha le soltó nada más ver que ya no oponía resistencia alguna. Y al instante, cayó al suelo de rodillas, apoyó sus puños en el suelo y comenzó a toser repetidas veces, debido al duro impacto que recibió en el cuello. Pero ya no disponía de energías ni para ponerse en pie.

			Al contemplar a su compañero exhausto y derrotado en el suelo, Kevin se acercó, colocó su brazo izquierdo alrededor de él y le empujó hacia arriba para ayudarle a levantarse.

			—Os juro que algún día os arrepentiréis de lo que le habéis hecho —les advirtió, girándose hacia los dos mozos mientras que Toby trataba de caminar cojeando entre gemidos de aflicción.

			E intentando dejar atrás lo que allí había acontecido, se marcharon apoyados el uno del otro, dejando así por fin la charca libre.

			Ya libres, Jasha y Paul aprovecharon y se acercaron hacia la famosa poza, se quitaron sus sucias ropas y se metieron de un salto en las frescas aguas que emanaban de la sierra. El panadero todavía estaba impresionado de la hazaña que había realizado su valiente amigo, mientras que Jasha, más que alegre por saborear aquella victoria de tan importante significado, permaneció bastante reflexivo y serio. Parecía que su éxito en el combate le había dejado un regusto agridulce.

			—¿A qué viene esa cara, Jasha? Deberías estar feliz por poder bañarte tranquilo aquí —dijo el panadero, percatándose de su extraño estado de ánimo.

			—Sí, debería…

			—Venga, no te pongas así. Has derrotado al peor abusón de la aldea, estamos aquí bañándonos tan panchos en nuestra charca. Eres el chaval más fuerte que he visto en mi vida, colega —le bañó en halagos—. No entiendo lo que te preocupa ahora.

			—No me gusta el sabor de esta «victoria» —declaró—. Sí, es cierto, he vencido a Toby, estamos aquí bañándonos y tal. Pero, ¿a cambio de qué? He hecho daño a otra persona, he actuado como si yo también fuera un matón. Este no es mi estilo…

			—¡Oh, vamos! ¿Por qué siempre le tienes que dar tantas vueltas a las cosas? Mira hacia el pasado y recuerda todas las burlas que nos han hecho y los problemas en los que nos han metido desde niños. Ellos también nos han pegado, y encima siempre sin ningún motivo. Bueno, casi siempre —rectificó—. Pero, igualmente, tenía que llegar un día en el que alguien diese un golpe sobre la mesa. Y ese día ha llegado hoy, y lo has dado tú, amigo —le señaló con el dedo, atribuyéndole así el mérito entero.

			—Es cierto eso, pero creo que es injusto que la violencia se tenga que resolver con más violencia. Debe haber otras formas: hablar, buscar soluciones…

			—Con esa gente no se puede dialogar. Se criaron en el pueblo costero entre peleas, robos y demás. No tienen valores ni educación alguna. Ni siquiera saben leer y escribir.

			—Paul, ni tú ni yo sabemos leer ni escribir —le recordó entre tímidas risas.

			—Vale, tienes razón. Pero, a lo que me refiero, es que esos dos se han criado entre gente de mala fe, capaces de lo que sea por conseguir comida y salir adelante. Sin embargo, tú les has puesto los pies en la tierra. Ahora nunca se volverán a meter con nosotros —sentenció.

			—Bueno, lo que no se puede negar es que hoy te he salvado el trasero, amigo. Pero de niño fuiste tú el que me salvaste el pellejo con valentía en varias ocasiones, ¿recuerdas?

			—Claro que me acuerdo. Por entonces apenas nos conocíamos. Éramos muy chicos. Tú estabas paseando por el pueblo y viste a Toby y Kevin lanzando piedras a unos gatos. Te acercaste a ellos y les preguntaste si podías jugar con ellos. Y Toby al verte respondió con su ya monstruosa voz: «Sí, claro que puedes. Solo tienes que coger una piedra cualquiera y tirársela al primer imbécil que veas». Pero luego te empezaron a tirar piedras a ti y saliste llorando desconsolado mientras corrías. En ese momento yo estaba dentro de la panadería con mis padres y, al oír unos llantos, me asomé por la ventana. Y al darme cuenta de que eras un chico de mi edad salí disparado para la calle. Me puse delante de ti, al igual que tú hiciste antes, y les advertí que te dejaran en paz. Pero no les sentó muy bien que les dijeran lo que debían hacer y lo pagaron conmigo —narró con detalle.

			—Éramos demasiado inocentes por esa época. Muchas veces nos salvábamos de ellos porque algún adulto o nuestros propios padres venían a socorrernos. Pero hoy no ha sido así, hoy los hemos espantado solo nosotros y brindo por ello, aunque no tengamos vino ni ninguna bebida por aquí cerca.

			—Te corrijo; has sido tú el que me has salvado. Yo solo he distraído un poco —se rio con gestó pícaro—. Y por cierto, sí tenemos algo con lo que brindar.

			—¿Ah, sí? ¿Con qué?

			—Con agua fresca recién llegada de la sierra —sentenció en un tono sarcástico.

			Cogió una hoja, la llenó de agua y la alzó como si fuera un vaso de vino. No obstante, en vez de bebérsela, se la tiró a Jasha, dando así comienzo a una agradable batalla de agua. Seguramente aquel sería el momento más divertido del día, o incluso en semanas, que tuvieron los dos chavales, imbuidos en sus respectivos oficios.

			Pasado aquel breve instante de diversión, ambos se pusieron bocarriba como si fuesen hojas flotando por el río y comenzaron a fijarse en lo que había a su alrededor, concretamente en unas peculiares telarañas que abundaban en los frondosos álamos que había sobre ellos. Se podían apreciar gracias al brillo del sol, que estaba ya casi poniéndose.

			—Oye Paul, ¿te has fijado en las telarañas esas que hay en los árboles? —preguntó Jasha, señalándolas con el dedo.

			—Ah, pues no me había fijado. ¿Qué les pasa a esas telarañas?

			—Son curiosas. Son tan largas que conectan las ramas de los árboles con otras, y en la mayoría de ellas las arañas se colocan justo en el centro. No me gustaría que estuviese cerca de mí o que se cayese a la charca —declaró.

			—Cállate, a ver si se va a caer de verdad. —Se le erizaron los pelos solamente de pensarlo—. Odio las arañas, y me da mucho asco cuando limpio en la panadería y me encuentro esas invisibles telarañas que se te enganchan en la piel y la ropa.

			—Eso es cierto, pero yo estaba pensando en otra cosa al ver esas telarañas.

			—¿En qué piensas? Solo son unas sucias telarañas; no hay nada más que pensar —expresó, confuso.

			—Pues pienso que… ¿y si nuestra vida fuera como una telaraña? O sea, estamos atrapados en nuestra rutina, pues todos los días del año hacemos lo mismo; tú estás en la panadería, yo estoy en el campo, y lo mismo con los vecinos de la aldea. Y encima no podemos escapar de ella porque si no, no tendríamos dinero ni comida y se supone que nos moriríamos de hambre —reflexionó—. Quién sabe. A lo mejor esa araña quiere salir de su telaraña, de su hogar y descubrir lo que hay a su alrededor, aunque sea por curiosidad. No sé si me entiendes.

			—Bah, te comes mucho la cabeza, Jasha. Ya sabes lo que nos enseñan desde chicos: «Trabaja duro todos los días, obedece a tus padres y superiores hasta que seas independiente, consigue una buena mujer y ten muchos hijos. Y si has sido una persona de bien durante tu vida entera, al morir pasarás al paraíso del cielo, donde vivirás feliz durante el resto de la eternidad».

			—Sí, estoy harto de oír ese tipo de frases. Pero creo que podría haber algo más allá aparte de esta repetitiva vida. Es difícil de explicar, pero es lo que pienso yo.

			—Olvida eso, amigo. Tienes suerte de haber nacido en una familia de buenos agricultores y ganaderos, y de comer bien todos los días. Da gracias a los dioses por ello.

			—¿A qué dioses? ¿A unos que nadie ha visto nunca y de los que ni los juglares ni los más creyentes saben sus nombres ni son capaces de describir su aspecto o ropajes? ¡Venga ya! —y mezcló sus mofas con carcajadas.

			—Oye, yo que tú no blasfemaría contra ellos. A ver si ahora te van a lanzar un rayo durante una noche tormentosa, o te mandan al infierno mientras duermes —le siguió la gracia entonando el mismo tono burlesco que su amigo.

			—Que se atrevan —expresó Jasha, cargado de confianza tras haber vapuleado a Toby—. Bueno, vámonos para casa ya, que se hace tarde y me está empezando a entrar frío aquí.

			Así pues, los dos mozos se salieron del agua al darse cuenta que el sol comenzaba a posarse sobre el horizonte y caminaron hacia la aldea sin apenas conversar, al contrario que en la ida. El campesino permaneció pensativo por la conversación previa, al contrario que Paul, quien se encontraba bastante más risueño, consciente del peso que se había quitado de encima al haber vencido Jasha a los que sin duda eran sus peores enemigos.

			Y con la oscuridad de la noche invadiendo el cielo casi por completo y la tenue pero acogedora luz resaltando del interior de las modestas viviendas, llegaron al cruce donde tenían que separarse, pues Paul vivía en la entrada de la aldea, mientras que Jasha debía de subir una abrupta cuesta que le conducía hasta su hogar.

			—Uff, ha sido un día durísimo, ¿verdad? —suspiró el panadero.

			—Vaya que sí. Jamás me imaginé que acabaría peleándome con Toby, y menos aún que le ganaría.

			—Fue increíble ver cómo le dejaste allí tumbado y sin fuerza alguna. Créeme, hoy has hecho historia. Este día no lo van a olvidar con facilidad —insistió.

			—Ya… Por cierto, ¿mañana nos veremos?

			—No creo, tengo que trabajar en la panadería por la tarde también —contestó, apesadumbrado, como si el peso de una gran responsabilidad recayese sobre sus hombros.

			—Ah, vale. Pues visítame cuando tengas tiempo.

			—De acuerdo —asintió—. Oye, gracias por salvarme el pellejo hoy, hermano. Se me olvidó decírtelo antes. La verdad es que no sé cómo habría acabado si no te hubieses puesto delante mía en ese momento en el que estaba completamente indefenso.

			—No las des. Para eso están los hermanos; para protegerse el uno al otro hasta el final.

			—Sí, ya era hora de que tú también me defendieras alguna vez. —Y dio un bostezo—. Buenas noches, Jasha. Y quítate de la cabeza las telarañas esas y demás bobadas, eh.

			—Que sí, pesado. Lo tendré en cuenta —carcajeó al escuchar las cansinas y repetitivas frases del panadero—. Venga, buenas noches.

			Y así los dos amigos se despidieron dándose la mano afectuosamente, como era habitual entre ellos. Paul continuó recto por el único camino que atravesaba la aldea entera y Jasha comenzó a subir la empinada cuesta que llevaba hasta su hogar. Allí justo en la entrada se encontraba, como siempre a esas horas, Rufu sumido en un profundo sueño que parecía no haber abandonado desde que su fiel compañero se marchara por la tarde.

			Exhausto, nada más abrir la puerta de su humilde morada exhaló un enorme bostezo, la cerró y, con mucho sigilo para no despertar a sus padres, se dirigió hacia su cuarto para caer rendido en su destartalada pero cómoda cama.

			Aun sin haberlo asimilado del todo, la charla con su amigo le hizo ver que ese día había hecho lo correcto al enfrentarse a Toby. Pues sintió que, más que la victoria de un agricultor frente a un abusón, fue la victoria de la inteligencia y la justicia sobre la fuerza bruta y la barbarie. Y esa fue la idea con la que se quedó el joven antes de cerrar los ojos aquella noche. Porque ese día Jasha actuó por primera vez en su vida como un héroe.

		

	
		
			II

			Amaneció un nuevo día soleado en la aldea.

			Al despuntar la primera luz del alba, los gallos de los corrales comenzaron a cacarear, las abejas a zumbar entre las flores, las cigarras a chillar pegadas a los troncos de los árboles y las humildes gentes despertaron dejándose ver por las barriadas a medida que el sol asomaba por los montes y lomas del poblado.

			Nada más entrar los primeros rayos de sol en la habitación de Jasha, este empezó a abrir los ojos con lentitud, casi inconsciente de todo lo que le había sucedido en la jornada anterior. Pues llegó tan abatido a su casa que reposó la noche entera con los ropajes de oficio puestos y sin siquiera echarse las sábanas por encima.

			—Qué corta se me ha hecho esta noche —se dijo así mismo, estirazándose cuando se puso en pie.

			Tras colocarse su calzado, se asomó a la pequeña ventana de la habitación y contempló el radiante día que le aguardaba. Afuera su perro Rufu ya correteaba con vigor alrededor de la casa esperando a que la familia comenzara con sus actividades rutinarias.

			—Parece que hoy también va a hacer una jornada calurosa —afirmó con optimismo, a pesar de que nunca le había agradado el extenuante calor del verano.

			Pasó unos instantes observando cómo poco a poco el poblado comenzaba a levantarse y luego bajó a la cocina, concretamente a la despensa, donde guardaban buena parte de la comida. En aquella ocasión, Jasha buscó el pan que sobró del día anterior para picar algo antes de echar otro jornal. Apartó incontables utensilios de cocina, especias y demás, y entre ellos encontró un diminuto mollete que se empezó a comer a pellizcos.

			Ni sus padres ni nadie en la aldea solía comer nada durante el día, salvo a la hora del almuerzo o por la noche en festividades. Sin embargo, a Jasha le solía entrar el gusanillo al levantarse y siempre trataba de picar algo de pan, queso o chorizo a escondidas de sus padres. Pero aquella mañana tenía la excusa perfecta al estar más que fatigado y falto de fuerzas debido al tremendo combate y jornada que tuvo el día anterior, en general.

			Su padre, un hombre robusto, serio y frío sobre todo a la hora de trabajar, se asomó a la puerta de la casa para llamar a su hijo.

			—¡Jasha! ¡Vamos, deja de zampar!

			—Sí, ya voy, padre —le respondió con el pan aún en la boca.

			En efecto, aquel no era un hombre al que le gustase repetir las cosas dos veces seguidas, por eso Jasha cogió su sombrero de paja y salió fugazmente de la cocina y de la casa.

			Su labor aquel día era la de seguir cortando los rastrojos del viejo trigo para luego plantar unas nuevas semillas. Primero fueron al cobertizo para sacar las herramientas de trabajo, en esta ocasión las hoces, y luego bajaron de la loma en la que vivían para caminar apenas un par de decenas de metros hasta llegar al modesto pero productivo campo de trigo que poseía la familia.

			—Bueno, hoy tú empezarás por esas filas de la izquierda y yo por las de la derecha —dijo su padre, señalando el terreno con el dedo.

			A partir de ese momento, la mañana se convirtió para el chico en un incesante y repetitivo martirio de agarrar y segar con firmeza y constancia el trigo con la hoz. Cuando se fatigaba al permanecer tanto rato en pie, se colocaba de cuclillas y cuando le faltaba el aliento, se iba a por su botijo con agua y se refrescaba un poco bebiendo y echándosela por la cabeza.

			—Hace un calor abrasador. Parece mentira que estemos a finales del verano —declaró.

			—Jasha, no quiero verte parado —le indicó el padre al verle tomándose un más que breve descanso.

			Al escuchar sus reprimendas, el mozo volvió a coger su hoz y se dispuso a seguir segando con todas sus energías. «Estos son esos instantes en los que desearía ser panadero como Paul», pensó el campesino, envidiando el oficio de su amigo.

			Y después de una intensa mañana de trabajo, por fin llegó la deseada hora del almuerzo. El sol estaba en su cenit y las cigarras chillaban como si se estuviesen achicharrando por el calor.

			Jasha estaba exhausto; con chorreones de sudor cayendo por su cara, brazos y piernas, y la camiseta totalmente empapada. Tras terminar de segar y transportar el trigo cortado sobre dos mulos hasta el cobertizo de un mercader, el mozo y su padre cogieron todas sus herramientas y se dirigieron de vuelta a su acogedor hogar.

			—Hoy has hecho un buen trabajo, hijo. A ver que está preparando tu madre para almorzar —comentó su padre mientras caminaban.

			Con solo llegar a la cuesta de la casa pudieron percibir un delicioso olor a pescado procedente de la cocina que les abrió aún más si cabe el apetito.

			Al sentir aquel agradable olor, Jasha salió disparado y subió la pendiente lo más rápido que pudo. Allí en la puerta estaba asomado Rufu relamiéndose al oler con intensidad aquel irresistible plato del que probablemente adquiriría algún resto.

			Nadie parecía querer pasar ni un minuto más sin probar bocado. Y, a pesar de que el muchacho intuía cuál iba a ser la comida, se apresuró a preguntarle a su madre con tal de agradar así a sus papilas gustativas.

			—Madre, ¿qué has preparado hoy? —preguntó, ilusionado.

			—Hoy pescado, como a ti te gusta —contestó, sonriente entre que lo terminaba de preparar.

			—Y a quién no le va a gustar el pescado con lo sabroso que está —aseguró.

			—Ayúdame a poner la mesa y coge el pan, cielo.

			—Enseguida lo coloco todo. Antes voy a dejar las herramientas.

			El campesino, al que le cambió el gesto por completo al llegar a casa, puso su sombrero de paja sobre una silla y fue a dejar las herramientas en el cobertizo. Mientras tanto, el padre entró también a la cocina.

			—Hola, cariño. Veo que te has lucido con el pescado, ¿eh? —la elogió al oler aquel atrayente aroma.

			—Sí, me lo ha dado una vecina muy amable. Decía que los habían pescado en el río ayer mismo.

			—Qué encanto de señora debe ser. Casi tanto como tú —afirmó tras darle un beso en la mejilla.

			La madre de Jasha, en cierto modo al contrario que su marido, era una persona muy cariñosa, agradable y con un gran afán de ayudar y hacer felices a los demás. Seguramente, muchos de estos valores Jasha los heredó de ella en mayor o menor medida. Trabajaba siempre en la casa limpiando, cocinando y dándole de comer al ganado, al igual que la mayoría de mujeres de su entorno. Pero esos valores que poseía la convertían en una persona con un corazón enorme y puro. Sin duda era una persona única en la aldea entera.

			Y así pues, los tres miembros de la familia pusieron la mesa: el pan, los platos, y por supuesto el pescado. A continuación, con la comida ya preparada y servida, Jasha comenzó a devorar el plato con cierta celeridad. Ingirió aquel manjar incluso con la piel, solo parando para coger trozos de pan, pues tosía repetidas veces por culpa de alguna de las raspas. Y luego bebió unos pocos sorbos de agua fresca del botijo.

			—Jasha, no comas tan deprisa, que te vas a atragantar —le aconsejó su madre al verle engullir de esa manera.

			—Lo sé, pero es que está tan sabroso… —respondió el chaval, tan feliz como si le hubiesen regalado un calzado nuevo.

			Mientras seguía devorando aquel almuerzo de lujo para él como si de un jabalí hambriento se tratase, los padres empezaron a hablar de asuntos del hogar y del campo.

			—Ya quedan pocas plantas por segar. Dentro de unas semanas, cuando este calor tan horroroso nos deje, echaremos las semillas para preparar ya la siguiente cosecha —le explicó él.

			—¡Qué bien, cielo! Dicen que este otoño va a ser muy lluvioso, así que las cosechas próximas serán mucho mejores.

			—Esperemos que sea así —afirmó, dando un suspiro de alivio.

			Sus padres continuaron conversando sobre temas cotidianos, pero Jasha, cansado de oír siempre las mismas charlas, comenzó a negar con la cabeza mientras se dejaba arrastrar por sus pensamientos y ladeaba la mirada.

			—¿Te ocurre algo, cielo? —le preguntó su madre, extrañada.

			De inmediato, el joven se puso recto y cambió su expresión de manera súbita mostrando una sonrisa forzada.

			—No, no me pasa nada —respondió, inquieto.

			—Por cierto, ahora que me acuerdo, la vecina que me dio el pescado me contó algo terrible que sucedió ayer. —Miró de reojo a su hijo con semblante serio—. Por lo visto Jasha y su amigo se pelearon con esos dos muchachos de la aldea que son tan problemáticos.

			Y el padre se sorprendió de tal forma que no pudo evitar escupir el agua que se estaba bebiendo.

			—¿Es cierto eso, hijo? —le preguntó, estupefacto.

			—Ehm… Yo… Sí, es cierto, lo hice —admitió finalmente, agachando la cabeza.

			—Eso está muy mal. La violencia nunca resuelve los problemas —expresó indignada su madre, colocando los brazos en jarra.

			—Pero, madre, esos dos abusones se encararon con Paul y conmigo sin ningún motivo y nos insultaron, como hacen siempre —intentó justificar sus acciones.

			—Pues muy bien, hijo. Así debe actuar un hombre hecho y derecho —añadió el padre, sintiéndose orgulloso de él.

			—¡Cariño, no lo alabes! Una cosa es actuar como un hombre y otra muy distinta es actuar como un tunante y un malhechor. Y eso es lo que has hecho tú, jovencito… —Señaló con el dedo a su hijo—. Ahora vete arriba a reflexionar, y ni se te ocurra bajar para coger comida o salir de la casa.

			—Pero… Pero no tenían derecho a insultarnos. Llevan haciéndolo desde que era un retaco. Algún día había que dar un golpe en la mesa. Y ese día llegó ayer —se defendió, usando las mismas palabras que le dijo Paul la tarde anterior.

			—¡No hay pero que valga! Te vas a tu cama y punto. —Se levantó y le obligó a irse—. Los hombres solucionan las discusiones hablando y no a porrazos como los animales.

			 Sin nada con lo que contraargumentar, Jasha se puso en pie bastante disgustado y caminó agachapado hacia las escaleras que subían hasta su habitación.

			—Mujer, ¿no crees que te has pasado un poco castigándole de ese modo?

			—No me he pasado. Todavía es muy joven y hay que guiarle de la mejor manera si queremos que se convierta en un hombre de bien en el futuro.

			—Pero el chaval tendrá que aprender a defenderse, ¿no? O al menos así lo hacía yo también cuando era un mozo si alguien intentaba tocarme las narices —declaró, esbozando una sonrisa pícara.

			—Seguro que ese carácter lo ha heredado de ti. —Miró con cierto enojo también a su marido—. En fin, al menos esto le servirá para aprender que hay otras vías para solucionar los conflictos aparte de la violencia.

			Entretanto sus padres seguían conversando, Jasha se tumbó en su camastro bocabajo y colocó encima de su cabeza la delgada almohada que tenía para no seguir oyendo la conversación. Se sentía realmente confundido e indignado por la reacción de su madre ante lo que para él fue un acto de heroicidad al haber defendido a su mejor amigo de los dos abusones cuando este no tenía nada que hacer contra ellos.

			«No puedo creer que me hagan esto. Defendí a Paul cuando estaba indefenso. ¿Por qué me tienen que castigar por hacer lo correcto? A lo mejor debería haber intentado dialogar con Toby, pero no, era imposible. Paul ya lo dijo: “No se puede dialogar con gente que se ha criado entre peleas y robos”. Pero entonces, ¿cuál debería haber sido la mejor forma de actuar según mi madre? No entiendo absolutamente nada».

			Jasha no paró de darle vueltas al tema. Mientras que cualquier persona ya habría olvidado el asunto hace rato, él siguió meditando para hallar la mejor solución. Intentó descubrir cuál sería la forma idónea con la que se debía juzgar a una persona por sus actos. Pero aquel día no conseguiría resolver aquel complejo dilema filosófico, ya que al poco rato se quedó frito en su camastro. Sin duda la complejidad del asunto le dejó abatido.

			Cuando despertó, se sintió desorientado e incluso con algo de dolor de cabeza. «¿Es de día o de noche?», se preguntó. Estaba bastante confundido. Se levantó con lentitud y miró por la ventana, apreciando que todavía había luz en el exterior.

			Para variar, se quedó un rato contemplando la aldea, ya que la altura en la que estaba situada la casa era idónea para observar buena parte de sus callejuelas, e incluso se podía apreciar parcialmente la panadería de Paul.

			No obstante, su momento de tranquilidad no duró mucho tiempo, debido a que se percató de que no había ni un alma en el interior de la casa. El ambiente era demasiado sosegado y eso le extrañó. Al darse cuenta de aquello, bajó a la cocina. Estaba todo ensombrecido y no tenía ni idea de a dónde se podrían haber ido sus padres. Pero ya no era un retaco al que le diese miedo la oscuridad ni la soledad y se decidió a desobedecer las advertencias de su madre. Es más, con la excusa de querer salir a pasear, decidió sacar el ganado a pastar, como pocas veces solía hacer, pues le agobiaba el tener que controlar a tantos animales a la vez.

			Antes de marcharse, cogió la enorme llave de la puerta de la casa y la cerró al salir para luego dirigirse al establo, el cual se situaba al lado del hogar en una zona algo más llana de la loma.Pero antes llamó entre silbidos a Rufu, que se encontraba justo a la vera de la entrada del hogar descansando, para que le ayudara como siempre a dirigir al ganado. Su notable sordera le impidió oír a su amo, así que el chico no tuvo más remedio que acercarse y acariciarle la cabeza para que despertara.

			La familia de Jasha se dedicaba sobre todo a la agricultura, aunque también disponían de unas pocas docenas de ganado caprino, un par de mulos y unas cuantas gallinas, al igual que la mayoría de las familias de la aldea.

			Una vez en el establo, se dirigió a la puerta de la valla y la abrió con otra de las llaves del llavero de su casa. Las cabras, al ver el cerco entornarse, salieron con fugacidad como si de una estampida se tratase, e inmediatamente, cuando ya todo el ganado se marchó, cerró la puerta otra vez. Después, cogió la vara que usaba para pasear y para caminar por el monte y se dispuso a dirigir a las cabras desde atrás del rebaño para que no se metiesen en donde no debían, como en la casa o en la finca de algún vecino. Todo ello mientras Rufu, a su manera y con sus mermadas energías, trataba de controlar que la manada no se dispersara más de lo debido.

			Así pues, se adentró con el ganado en la aldea siguiendo el sendero que había en la loma, creado de manera natural por el paso de los rebaños desde hace siglos. Y ya más liberadas, las cabras se fueron separando, saliéndose del camino y devorando cualquier planta que se encontrase a su paso, lo cual era bastante bueno, ya que en esa época la vegetación estaba altísima y los senderos estaban repletos de toda clase de arbustos, por ello el pastoreo era una forma útil de «limpiar» el campo en las épocas donde la maleza seca sobraba.

			Jasha bordeó la loma entera hasta que llegó al final de la aldea a los pies de la sierra, donde estaba la charca. Al avistarla, no pudo evitar recordar la pelea del día anterior. Y la visualizó en su cabeza como si todavía siguieran Toby y él allí, y nuevamente empezó a cuestionarse su papel como improvisado justiciero.

			«Creo que me dejé llevar por mis sentimientos. Ver a Paul en peligro e indefenso me hizo sacar una faceta que no sabía que tenía. Quizás debería haber intentado dialogar, resolver los problemas hablando, como dijo mi madre antes. Aunque, no sé si eso hubiera servido. Creo que debería de haber hecho caso a Paul desde el principio… Tendríamos que haber ido más temprano a la charca», concluyó.

			Mientras seguía reflexionando sobre el asunto, el rebaño de cabras continuó liberado por el sendero hasta llegar a la casa de otro campesino que vivía en las afueras, lejos del núcleo de la aldea. Y al ver las diferentes plantaciones de hortalizas y árboles que poseía en las inmediaciones, no dudaron en dirigirse hacía aquella zona para devorar todo lo que pudiesen alcanzar con sus bocas.

			Por su parte, aquel campesino de avanzada edad que habitaba allí se encontraba sumido en un profundo sueño en la puerta de su hogar, sentado en un sillín y con un sombrero de paja tapándole los ojos. Pero el sonido de los cencerros y el crujido producido por el ganado al arrancar las hojas de los olivos y las hortalizas que tenía plantadas le provocó un despertar poco agradable.

			—¿Ehh…? ¡¿Qué es esto?! ¡¡Fuera de mi huerto!! —gritó, enfurecido.

			Jasha oyó los clamores en la lejanía y se fijó en que las cabras no estaban a su alrededor. Entonces, alzó la vista y vio a su ganado invadiendo los aledaños de la casa del campesino engullendo todas las plantaciones del pobre hombre.

			—¡Oh, no! —exclamó con exaltación.

			Al ser consciente del aprieto en el que se había metido en tan solo unos instantes, salió como una exhalación hacia el huerto para intentar arreglar el enredo.

			—No puede ser que me esté pasando esto a mí… —afirmó, muy nervioso mientras corría.

			El veterano agricultor cogió un rastrillo y comenzó a agitarlo a la vez que amenazaba al ganado. Entretanto, Rufu no paraba de ladrar y correr de un lado a otro, pero el famélico rebaño no le hizo ningún caso.

			—¡Malditas cabras del demonio, fuera de mi casa! —bramó, exasperado.

			Por fortuna, Jasha llegó justo a tiempo para evitar que el airado campesino aplacara su furia con ellas.

			—¡Pare, señor! Es mi rebaño… —le avisó.

			Y sin tiempo que perder, echó a las cabras del huerto alejándolas de allí y dirigiéndolas a un prado que había justo enfrente. Luego, tras haber expulsado a todas, el agricultor se dispuso a reñirle.

			—Así que son tuyas, ¿no? Pues casi me cargo a una del cabreo que he pillado.

			—Pues perdóneme. Estaba paseando por aquí, me paré un instante a contemplar la charca y en un abrir y cerrar de ojos se me escaparon… —confesó Jasha, tan disgustado como arrepentido.

			—¿Pasear? ¿Contemplar? No eres un buen pastor. Un ganadero de verdad debe de estar siempre atento de su rebaño. Casi pierdo mi huerta entera por tu culpa —le reprendió, visiblemente enojado.

			—Tal vez no sea un buen ganadero, pero le aseguro que sí soy una persona de bien y haré lo que sea para enmendar este descuido mío —propuso, poniéndose de rodillas delante de él.

			—Vaya, vaya. Para ser un mozo no eres tan sinvergüenza como pensaba —afirmó, más calmado.

			—Le repito, haré lo que sea para que me perdone —suplicó.

			—Vale, de acuerdo. Pero ponte en pie ya. Ni que yo fuese un aristócrata de esos.

			Y se levantó de un salto nada más escuchar al hombre aceptar su propuesta.

			—Gracias de veras —le agradeció, aliviado.

			—Mira, tienes que limpiar este desorden. Tus cabras han pisoteado mi huerto y han arrancado y mordido parte de mis hortalizas. Por eso, te voy a dar una pala para que pongas toda la tierra y demás en su sitio, ¿de acuerdo? —le explicó con detalle.

			—Sí, así lo haré —contestó, convencido de lo que tenía que hacer.

			Y justo después de recibir la pala, comenzó a trabajar con intensidad colocando cada trozo de tierra y las hortalizas en su sitio, mientras que el hombre le vigilaba con especial atención desde su sillín. Estaba impresionado con la seriedad y las ganas que le ponía el joven para colocar cada elemento del huerto en su sitio.

			La tarde se pasó en un santiamén y el sol estaba ya muy próximo al horizonte.

			Jasha por fin terminó de ordenar todo lo que su ganado puso patas arriba. Apenas le quedaba aliento; estaba sucio y le dolía la espalda, las rodillas y los lumbares de tanto inclinarse y agacharse. Pero su esfuerzo dio sus frutos, ya que dejó el huerto inmaculado.

			El veterano campesino al contemplar el excelente trabajo que había realizado el mozo se levantó y se acercó a él. De mientras, Jasha se apoyó en la valla del huerto resoplando con extenuación.

			—Me has dejado impresionado, chico. Lo cierto es que cuando vi que eras solo un chaval pensé que recogerías tus cabras y te irías pitando sin saber nada de los destrozos. Pero no solo te has comprometido a arreglarme el huerto, sino que encima lo has hecho realmente bien —afirmó, orgulloso.

			—Yo solo he cumplido con mi deber, señor. Habría sido un pecado que no lo hubiese hecho con todo mi ahínco.

			—Encima me sigues hablando a mí, que apenas tengo para comer, como si fuera un rey o un señor feudal. Eres demasiado buen niño para ser un cabrero —aseguró, riéndose a carcajadas.

			—En realidad soy agricultor, pero también me gusta pasear al escaso ganado que tengo de vez en cuando.

			—Ya veo. Bueno, pues creo que sería pecado mío no darte una recompensa después de tu esfuerzo, ¿no crees?

			Metió la mano en el bolsillo de su desgastado pantalón y empezó a rebuscar hasta encontrar dos monedas de plata que no dudó en ofrecer al joven.

			—¿Pero encima que le destrozo el huerto me va a dar dinero? —preguntó, atónito al verle sacar las monedas.

			—Claro que sí. Te las mereces —dijo a la vez que se las entregaba—. Sé que no es gran cosa, pero con esto podrás comprarte unas cuantas barras de pan o piezas de fruta.

			—Gra… Gracias, señor. Es lo único que se me ocurre decir ahora mismo por su amabilidad —expresó su agradecimiento, boquiabierto, invadido por los nervios.

			—Por cierto, ¿cómo te llamas, chaval? —preguntó, curioso.

			—Mi nombre es Jasha.

			—Con que Jasha, ¿eh? —Le observó con admiración por un par de segundos—. ¿Sabes? No me considero una persona muy sabia, pero creo que algún día llegarás muy lejos y conseguirás todo lo que te propongas —aseguró con manifiesta firmeza.

			—No diga eso, yo solo soy un simple campesino y siempre me dedicaré a lo mío —le replicó, sonrojado.

			—Pues es esa humildad la que creo te hará llegar muy alto.

			El sol ya rozaba las montañas del oeste de la región y la penumbra comenzó a inundar las barriadas de la aldea. Entonces, a Jasha, recordando que se había escaqueado de su castigo, le empezó a invadir un sentimiento de premura.

			—Bueno, creo que debería irme. No quiero que se haga de noche, y menos con el ganado fuera.

			—De acuerdo, no te entretengo más. Pero me gustaría darte un pequeño pero sabio consejo de campesino a campesino: sé siempre tú mismo y nunca dejes que los demás decidan por ti lo que has de hacer en tu vida.

			—Lo intentaré. Muchas gracias por todo, de veras —le agradeció con insistente amabilidad.

			—Adiós, Jasha el campesino bondadoso —y se despidió mientras caminaba hacia la puerta de su hogar.

			—Adiós, señor.

			Con visible nerviosismo, Jasha reagrupó a su ganado al completo, que había permanecido en los prados de alrededor pastando durante la tarde entera. Entretanto, el amable agricultor entró en su casa, pero siguió observando con interés al mozo por la rejilla de la puerta hasta que este subió el cerro acompañado de su fatigado perro.

			—Qué pena que ya queden pocos chavales como ese… —murmuró a la vez que suspiraba, algo entristecido.

			Por su parte, el muchacho siguió guiando a su ganado con chiflidos entre que caminaba por las lomas de la aldea de regreso a su casa reflexionando sobre las últimas frases que aquel veterano campesino pronunció, pues parecía haber conseguido avistar una faceta de él mismo que ni siquiera sus padres podían o querían apreciar.

			Ya casi llegando, pasó por uno de los cerros más elevados del diminuto pueblo. Y entonces, no pudo evitar detenerse, pues desde allí se podía apreciar como en pocos lugares el poblado entero y buena parte de la región. Lo primero en lo que hincó la mirada fue en el reluciente mar blanqueado por el resplandor del crepúsculo y en el enorme pueblo costero en la lejanía. Pero lo que más le llamó la atención sin duda fue la increíble puesta de sol, la cual le dejó completamente boquiabierto, pues jamás se había fijado con detenimiento en semejante acontecimiento natural.

			La ligera nubosidad que permanecía pegada en el horizonte provocaba que se pudiese apreciar con total nitidez la silueta redondeada del sol y sus últimos rayos, que tiñeron de colores rojizos las delgadas y onduladas nubes, así como el resto del paisaje, haciendo que Jasha cayese «enamorado» ante el espectáculo de la naturaleza que al fin tenía la suerte de pararse a contemplar.

			Mientras tanto en la panadería de Paul, este se encontraba barriendo las hojas de la puerta tranquilamente cuando, de manera inconsciente, alzó la vista hacia la casa de Jasha, fijándose en que había una persona de pie detenida en la parte más alta de la loma que se situaba justo detrás del hogar del campesino.

			—Anda, ¿ese de ahí no es Jasha? —Se cruzó de brazos—. ¡Hay que ver! Yo aquí currando y él paseando por ahí tan pancho… Luego, si me dice que su oficio es más duro que el mío, que se vaya a cagar —afirmó indignado, sin quitar la vista del monte.

			—¿Otra vez hablando solo, Paul? ¡Sigue barriendo hasta que no quede ni una mísera hoja! —le gritó su madre desde el interior de la panadería.

			—¡Sí, madre! —contestó, sobresaltado.

			Y a la vez que Paul seguía barriendo, Jasha continuó observando con notable expectación cómo el sol desaparecía entre las escarpadas montañas de la frontera de la región.

			«Así que tengo que ser yo mismo y no dejar que nadie decida por mí. Puede que hasta tenga razón ese señor tan peculiar», pensó al mismo tiempo que contemplaba el paisaje y el crepúsculo. Pero en ese mismo instante, se le pasó una idea por la cabeza.

			—Ser yo mismo, no dejar que nadie decida por mí, conseguir todo lo que me proponga, llegar lejos… ¿Llegar lejos? —Se preguntó entre que continuaba mirando las montañas—. ¡Ya sé lo que debo hacer! —Afirmó, apretando el puño y cambiando de forma repentina su rostro serio e inexpresivo por uno alegre y repleto de emoción. Había tenido una revelación—. Tengo que salir de esta aldea, de esta región, la cual es una telaraña de la que no puedo escapar, y tengo que explorar este mundo: conocer nuevas personas, nuevos poblados y nuevas culturas. Ese es mi verdadero destino —declaró con total convicción.

			Después de aquella importante reflexión, no pudo evitar cerrar los ojos e imaginar lo que sería ver ese sueño de salir de la aldea hecho realidad. Era solo una repentina idea, una fugaz y utópica ilusión, pero solo la remota posibilidad de que pudiese realizar tal viaje le proporcionaba una sensación de plenitud y bienestar que jamás había experimentado. Aunque aquel momento de gloria no le duró demasiado, ya que el silencio que había a su alrededor le alarmó.

			—¿Dónde están las cabras? —Volteó la cabeza de un lado a otro—. ¡No, otra vez no! —expresó, desesperado al darse cuenta de que se le había escapado otra vez el ganado mientras su veterano compañero canino yacía adormecido a su lado—. ¡Rufu, tenías que tenerlas vigiladas! —Y salió disparado a buscarlas entre la penumbra del cerro.

			Con enorme angustia y demora, el muchacho consiguió al final reagrupar de nuevo a las cabras y regresó a casa prácticamente ya de noche. Allí estaba su madre preparando una sopa para el día siguiente, mientras que su padre se encontraba sentado comiendo algo de pan y queso. Y nada más ver a su hijo cruzar la puerta, se sobresaltaron.

			—¿Dónde demonios has estado? —preguntó su padre con el ceño fruncido.

			—Estábamos ya empezando a preocuparnos, Jasha. Además, estabas castigado, si no recuerdo mal —le recordó su madre.

			—Pues… Esto… Es que me aburrí de tanto pensar en mis errores que decidí sacar al ganado para despejarme un poco —se excusó.

			—Bueno, al menos ha estado haciendo algo de provecho —afirmó su padre.

			—No le des la razón —le reprochó—. Pues la próxima vez que saques a las cabras, avísanos al menos, hijo, porque llegamos a pensar que nos las habían robado…

			—De acuerdo, lo haré. Pero, si os soy sincero, me siento muy controlado por vosotros. Siempre queréis saber a dónde voy o de dónde vengo, y cuando cometo un error me castigáis como si fuese todavía un retaco. Tengo casi la mayoría de edad y necesito un poco más de libertad para tomar decisiones por mí mismo. Porque ya soy mayorcito y pienso que sé distinguir lo que está bien de lo que está mal. Y sois un freno para mí —se explicó con indignación.

			—Oh, hijo, no sabíamos que te sentías así —expresó la madre, algo disgustada consigo misma, pero sin tardar en empatizar con él.

			—Lo hacemos por tu bien, Jasha. Los dioses o la mala suerte han querido que tu madre y yo no pudiésemos tener más de un hijo, y por eso queremos educarte mejor que cualquier padre para que seas un hombre bueno y de provecho en el futuro —confesó su padre, explicándose con más relajación y mesura de lo habitual en él.

			—Sí, eso es cierto, y cada día lamento no tener ningún hermano… Pero eso no quita que me tengáis que tener controlado siempre. Los mozos de mi edad estamos considerados casi como adultos, y lo sabéis —señaló—. Y, tarde o temprano, me tendré que ir de casa para buscarme la vida. Así que si queréis que sea un hombre de bien, como vosotros decís siempre, tenéis que darme más libertad —expresó con seriedad.

			—El chico tiene razón. Está demasiado apegado a nosotros. ¿Tú qué opinas? —le preguntó a su mujer.

			Ensimismada, se decidió a contestar después de varios segundos de incómodo silencio.

			—Está bien… Te daremos más libertad. Pero eso no significa que puedas meterte en más líos —afirmó algo dubitativa por la decisión tomada.

			—No lo haré. No soy ese tipo de persona —respondió con firmeza.

			La madre se acercó a Jasha y le dio un cálido abrazo, a la vez que se le escapaban unas delgadas lágrimas por la emoción.

			—Sabemos que eres un buen chico y que nunca le harás daño a nadie —afirmó, emocionada.

			—No, jamás lo haré, pero ahí afuera hay gente que disfruta haciendo daño a otras personas y merecen ser defendidas, como yo hice ayer con Paul —expresó mientras se despegaba de su madre.

			—Pues entonces haz lo que creas que es mejor para todos, hijo. Pero hazlo usando sobre todo la cabeza —afirmó más tranquila, señalándose la sien con el dedo índice.

			El campesino se sorprendió de lo bien que se entendió con sus padres, con los cuales casi nunca había tenido ningún diálogo tan serio y profundo.

			Después de la larga conversación, el joven, más tranquilo y alegre, cenó algo de pan y queso y se dirigió a la planta superior para descansar. No obstante, antes de subir las escaleras cogió fuerzas y decidió contarles a sus padres la propuesta del ansiado viaje que con toda su alma deseaba realizar.

			—Padre, madre —se dirigió hacia ellos con gesto serio.

			—Dinos, hijo —contestó su padre.

			—Me gustaría deciros que… que muchas gracias por haberme comprendido antes. Sois unos padres geniales, en serio —respondió, rectificando su respuesta en el último momento.

			—No las des, cielo. Para eso estamos —confesó su sonriente madre.

			—Sí…, claro que sí —asintió con desánimo.

			—Buenas noches, hijo.

			—Buenas noches a los dos —se despidió mientras subía las escaleras.

			Finalmente, Jasha no se atrevió a contarles su futuro plan a sus padres, debido a la inseguridad que tenía y lo fresca que era todavía aquella revolucionaria idea. Pero poco a poco fue comprendiendo que su devenir y especialmente su felicidad se encontraban cada vez más lejos de la pequeña y monótona aldea en la que se había criado.

		

	
		
			III

			Pasaron tres semanas desde que Jasha descubriera lo que realmente quería hacer con su futuro más cercano.

			El verano estaba a punto de finalizar y, por lo tanto, los días eran más cortos, menos cálidos y las noches eran más largas y frescas. Al comenzar esta época tenían lugar distintos festejos en los que celebrar las buenas cosechas, los cuales se realizaban por los numerosos pueblos de la región, incluyendo la diminuta aldea donde vivían Jasha y compañía. En estas ferias llegaban mercaderes procedentes de la región entera para vender sus géneros; tanto carnes como frutas. También venían juglares: cantantes-poetas que entretenían tanto a niños como a adultos con sus cantares e historias. Tampoco podían faltar los banquetes, en los que la gente danzaba al ritmo de las canciones populares y, sobre todo, donde se comía y bebía hasta altas horas de la madrugada, o hasta que el cuerpo aguantase.

			Durante estos tres días que duraban las fiestas, la aldea tenía más vida, luz y personas que en cualquier otra época del año.

			El joven campesino, risueño, pues durante aquellas jornadas apenas tenía que trabajar, salió de su casa ya por la tarde para llamar a Paul y dar una vuelta aprovechando el buen ambiente que había en la aldea por esos días. Entretanto, su peculiar perro pastor no se cansó durante todo el día de ladrar y revolotear por los alrededores de la casa al ver por sus desgastados ojos al gentío llegar al poblado sin cesar.

			Marchando, pues, hacia la panadería el muchacho se cruzó con distintos grupos de vendedores que acudieron a la aldea durante la jornada, y también se encontró con grupos de mozos procedentes de otros pueblos de alrededor que no se querían perder la feria de la barriada por muy pequeña que fuera esta.

			Al llegar a la panadería de su amigo, esta emanaba un olor a pan recién hecho irresistible para cualquiera que pasase por los alrededores. Y, atraído por el artesanal aroma, se asomó por la imponente puerta del establecimiento, donde sacaban el pan recién hecho. Allí Paul se encontraba barriendo el interior. Estaba tan serio y concentrado en su trabajo que ni se percató de la presencia de su fiel amigo.

			—Pensaba que eras panadero, no una señora de la limpieza —le dijo a la vez que entraba por la puerta.

			Con solo escuchar la inconfundible voz del agricultor y ganadero, Paul levantó con brusquedad la cabeza y soltó la escoba.

			—¡Anda! Pero si es el héroe de la aldea. —Y se saludaron dándose la mano con afecto y complicidad—. Oye, no me llames así, que al menos yo no me he quedado frito mientras esperaba a mi mejor amigo. Que tú duermes más que un anciano.

			—Nunca vas a parar de repetir esa dichosa frase, ¿eh? —suspiró—. Bueno, ¿vas a venirte a la fiesta del pueblo o qué? He conseguido algunas monedas para comprar comida o lo que vea.

			—Ahora mismo no creo que pueda salir. Mis padres me han dicho que deje esto como los chorros del oro, porque está llegando mucha gente de fuera y quieren que la panadería dé buena impresión, compren mucho pan y demás.

			—Ah, vale… —respondió con algo de desánimo—. Entonces, ¿cuándo crees que podrás salir?

			—Pues, si te digo la verdad, ni idea. Supongo que cuando empiece a anochecer. Pero no te puedo asegurar nada. No te imaginas las ganas que tengo de cumplir la mayoría de edad, ser un hombre y así poder tener la libertad y el tiempo libre que me dé la gana —afirmó Paul, visiblemente fatigado.

			—Ya, te entiendo… —contestó Jasha, sintiéndose muy identificado con su situación.

			—Te juro que haré todo lo posible por escaparme del trabajo lo antes posible. Tú espérame por aquí cerca, ¿vale?

			—De acuerdo, no me alejaré mucho.

			Al final los dos jóvenes quedaron en verse ya por la noche, cuando la aldea se solía llenar de un ambiente de jolgorio y celebración más acogedor.

			De mientras, Jasha se quedó fuera de la panadería esperando apoyado en la pared contemplando, al igual que antes, las manadas de mercaderes y mozos procedentes de todos los poblados de la región. Pero con el paso de la tarde se empezó a aburrir de ver pasar gente de un lado a otro. Y, tras una serie de bostezos, se quedó completamente dormido.

			La noche llegó, y Paul salió al fin de la panadería. Llevaba puestas unas prendas bastante más elegantes de las que solía vestir cualquier otro día corriente, y su rostro irradiaba una rebosante energía y optimismo.

			—Uff, se acabó la panadería por hoy. —Estirazó sus brazos y su entumecida espalda—. ¡Prepárate, aldea! ¡Esta va a ser mi gran noche! —exclamó, enérgico, pero en ese instante se acordó de que había quedado con Jasha—. Un momento, ¿dónde se ha metido ahora este chaval?

			Y se puso a buscarlo por los alrededores con premura, pues no estaba dispuesto a perderse un solo instante de los festejos después de haber pasado tantas horas encerrado en su panadería. Aunque con todo y con eso, le costó encontrar a su despistado compañero, pero finalmente lo vio arrimado en la pared de la panadería que daba a la calle.

			Este continuaba descansando de manera plácida sin percatarse de lo tarde que era. Y al contemplarle en aquel somnoliento estado no pudo evitar poner una cara de circunstancia. «Este chico es que no tiene remedio», pensó mientras iba hacia él.

			—Jasha, vamos, no me hagas esto de nuevo, hombre —le suplicó a la vez que le agitaba los hombros con brusquedad.

			—¿Ehh? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —preguntó, desorientado.

			—Buenas noches, héroe durmiente. Estás en mi panadería, ¿en dónde si no?

			—Madre mía, ¿cuánto rato he estado durmiendo? —Flexionó sus entumecidos brazos y piernas.

			—Más de lo que te imaginas. Al final no he podido escaparme del curro todo lo temprano que quería.

			—Ya veo. —Se fijó de arriba a abajo en el atuendo que llevaba puesto—. ¿Y esa ropa de dónde la has sacado? —preguntó, sorprendido al verle tan exageradamente bien arreglado.

			—Te gusta, ¿verdad? Es de las mejores que encontré en el pueblo costero. Y es muy cómoda.

			—Vaya, parece que esta noche tienes planeado hacer algo más que dar una vuelta, ¿me equivoco? —Le golpeó en el hombro con gesto picaresco.

			—Tú lo has dicho. Pasados estos días de celebración tú y yo dejaremos de ser mozos —afirmó con otra sonrisa traviesa típica de las suyas—. Pero a ti te va a costar más ligar con esos ropajes tan cutres que llevas. Y encima durmiendo más que un…

			No pudo finalizar la frase porque le interrumpió Jasha tapándole la boca con la mano.

			—No vuelvas a decir esa maldita frase, que ya la estoy empezando a odiar, y mucho —le imploró.

			Y así pues, después de una larga demora, los dos muchachos se pusieron en camino hacia el centro del poblado, donde estaban yendo desde bien temprano aquellos visitantes y curiosos de otros pueblos, y en la que tenían lugar todas las celebraciones y se encontraban la mayor parte de los puestos de los comerciantes.

			Con solo poner un pie en el epicentro de la festividad, Jasha se quedó perplejo al ver tantas luces y personas reunidas, y eso que desde que era un retaco siempre había asistido a los festejos de la aldea.

			—Es increíble cómo puede llegar a cambiar tanto el aspecto de la aldea en tan solo un par de días, ¿verdad, Paul? —expresó con fascinación.

			—No sé por qué te impresionas tanto, si todos los años la decoración y el ambiente es el mismo.

			Los dos amigos siguieron caminando entre la multitud de personas, puestos y coros de trovadores y juglares, los cuales recitaban mitos y poemas épicos sobre hazañas de valientes caballeros y seres fantásticos como dragones. Estos mitos y leyendas siempre habían despertado en Jasha una enorme curiosidad, tanta que no pudo evitar detenerse a escuchar una que estaba recitando uno de estos juglares en mitad de la calle.

			—¿Por qué te paras? —le preguntó Paul.

			—Pues porque quiero escuchar la historia del juglar.

			—Pero si las leyendas y mitos que cuentan siempre son iguales —le replicó.

			—Tal vez, pero no todos los días viene un juglar a la aldea a recitarlas o cantarlas. —Paul se cruzó de brazos poniendo una expresión de desacuerdo—. Vamos, solo será durante un momento —le suplicó.

			—Está bien…

			El juglar comenzó a contar una leyenda sobre un dragón que retuvo a una princesa durante varios años en su guarida. Para salvarla, los mayores nobles y caballeros de todo el reino se pusieron en camino para ir a rescatarla. Durante el viaje muchos de ellos se rindieron, otros, al llegar a la guarida, fueron derrotados por el dragón. Pero el más fuerte y valiente de ellos consiguió derrotarlo atrayéndolo hasta un precipicio, donde cayó. Finalmente, el noble caballero llevó a la princesa hasta su castillo, y allí se casaron y vivieron felices para siempre.

			Aquella típica historia caballeresca dejó maravillado al joven agricultor, y le hizo recordar su sueño de dejar la aldea para así poder viajar más allá de la región. No obstante a Paul apenas le impresionó. Por una parte, porque, al visitar con más frecuencia el pueblo costero, había escuchado varias leyendas como las que contó el juglar en ese momento y, por otra parte, porque no era muy creyente en esa clase de mitos y leyendas debido a su inverosimilitud.

			—Bueno, ¿qué te ha parecido la historia? —le preguntó a Paul.

			—Bah, las mismas bobadas de siempre —respondió de forma borde.

			—Pero, ¿no te ha gustado lo referente a los dragones, los caballeros valientes y las princesas?

			—¿Quieres que te enseñe lo que son unas auténticas «princesas»? Pues sígueme —dijo, decidido a bajar a su amigo de las nubes en las que aquellas historias de fantasía le habían metido.

			Aceleró el paso y se puso delante de Jasha para dirigirse hacia la parte más elevada de la zona de festejos; una explanada en la que se reunían la mayoría de mozos y mozas que llegaban de otros poblados.

			Mientras tanto, el campesino continuó reflexionando sobre su ansiado viaje, pues con cada jornada que pasaba sus ansías de sacar a la luz sus planes futuros crecían sin cesar. Por eso, decidió contárselo a su amigo mientras iban hacia la explanada sin pensar en cuál podría ser su reacción.

			—Oye, Paul —murmuró.

			—Dime.

			—¿Te acuerdas de lo que hablamos el día de la pelea con Toby? Ya sabes, lo del tema de las telarañas y demás.

			—Sí, claro que me acuerdo. ¿Y a qué viene eso ahora? —preguntó, extrañado.

			—Es que ya he comprendido lo que significaban. He descubierto que todo era una especie de metáfora.

			El panadero se volvió hacia él mirándolo con mezcla de incomodidad y perplejidad.

			—¿Metáfora? Tú no estás muy bien de la cabeza. Pensar tanto en telarañas ha hecho que te acaben saliendo en el coco. —Cogió con fuerza del brazo a Jasha y empezó a andar a paso ligero tirando de este—. Cuando lleguemos a la explanada y conozcas a un par de buenas mozas, se te quitarán todas esas telarañas y bobadas que tienes en la cabeza.

			—No, no lo entiendes, Paul. —Se revolvió, quitándose de encima el brazo de su amigo—. No estamos hablando de telarañas ni de bobadas. Estamos hablando de mi futuro, de la clase de vida que quiero tener. —Tomó aire—. Quiero hacer un viaje fuera de la aldea y de la región, porque estoy cansado de hacer lo mismo día tras día. Quiero conocer el mundo y visitar nuevos pueblos, ciudades y culturas. Ese es mi auténtico destino —se explicó con emoción.

			—Ahora sí que has perdido totalmente la cabeza. Parece que estas últimas semanas, en las que apenas hemos podido vernos, no te han sentado nada bien —afirmó el joven, sin terminar de creerse lo que le estaba contando su amigo.

			—No te pido que lo aceptes, sino que lo comprendas. Es mi destino y es lo que quiero hacer, Paul —insistió.

			—Pero estás loco. ¡¿Cómo te vas a ir de la aldea?! —manifestó con incredulidad—. Mira, haz lo que te dé la gana. Tú ve a cumplir ese estúpido destino tuyo, que yo cumpliré con el mío, que es ligarme a una de las chicas que hay ahí arriba —expresó, enfadado, apuntando con el dedo a la explanada.

			—Vale… Entonces que cada uno siga su camino —afirmó Jasha con frialdad.

			Y así los dos enojados amigos se separaron al ser incapaces de entender las opiniones del otro. Paul continuó andando calle arriba hacia aquel rellano y Jasha, por el contrario, caminó hacia abajo otra vez a la zona de las casetas y puestos de los mercaderes con la finalidad de ojearlos con más detenimiento. Se detuvo en casi todos por los que pasó: en puestos de frutas, de cerámica, de alfombras y otros géneros textiles. Pero hubo uno que le llamó la atención más que ningún otro: un destartalado puesto de figuras de madera talladas a mano.

			Nada más descubrir estas modestas creaciones, se apresuró en acercarse para anclar la mirada en las figuras al detalle.

			—Hola, veo que te interesan mis pequeñas obras de arte, ¿me equivoco? —le saludó la vendedora.

			—Lo cierto es que son increíbles. Me encantan, sobre todo el detallismo en las de los animales —expresó, alucinado mientras las observaba.

			—Sí, esas están muy bien hechas. Pero me costó bastante tallarlas.

			—Entonces, ¿las has hecho tú todas? —preguntó, boquiabierto.

			—Pues claro. Es mi afición desde que era chica. Durante generaciones mi familia se ha dedicado a la tala de árboles. Sin embargo, al ser una mujer no he podido dedicarme al oficio, y, como ves, me he tenido que buscar un poco la vida para utilizar esas habilidades innatas que mis ancestros me concedieron. Pero ya tengo demasiadas piezas en mi casa y necesito venderlas —le explicó.

			—Pues me encantaría tener algunas de estas —dijo, ilusionado.

			—Muy bien. Entonces, por ser tan majo te dejaré la figura del caballero junto a la de cualquier animal solo por cuatro monedas de plata.

			—¿Cuatro? Pero si con ese dinero podría comprarme varias barras de pan en la panadería de Paul… —respondió, cabizbajo.

			—Bueno, tampoco te he dicho que fueran baratas —sonrió—. Normalmente cada figura cuesta tres monedas, así que creo que te he hecho una oferta bastante razonable —explicó, intentando justificar el precio de sus peculiares obras.

			En ese momento, Jasha oyó a alguien corriendo por la larga y empinada calle. Inmediatamente, levantó la cabeza y miró a lo largo de la cuesta. Y entonces, de entre el gentío que paseaba con tranquilidad, apareció Paul, el cual fue hacia él nada más verle.

			—¡Jasha, tienes que ayudarme! —le suplicó el panadero, casi sin aliento.

			—¿Qué te pasa? Hace un rato no querías cuentas conmigo. —Se cruzó de brazos, enojado.

			—Lo sé, lo sé…, pero necesito tu ayuda, de veras. No puedes dejarme tirado, colega. Me persigue Toby, y está más enfadado que nunca… —intentó explicarse a la vez que recuperaba el aliento.

			—¿En serio…? ¿Qué diablos has hecho ahora para cabrearle?

			—Es una larga historia. No tengo tiempo para contártela ahora —contestó, preocupado y nervioso.

			Se volvieron a oír pasos de alguien corriendo cuesta abajo. Al escucharlos, Paul echó a correr como una exhalación por la calle. Entonces, de repente, apareció Toby abriéndose paso entre la muchedumbre con una expresión de furia similar a la de un lobo furioso, peor que la que tuvo semanas atrás cuando se enfrentó al campesino.

			—¡¡Maldito niñato!! ¡¡Esta vez no te vas a escapar!! —gritó, colérico mientras corría detrás del panadero.

			Al apreciar la gravedad de la situación, Jasha se vio obligado a dejar de lado su deseo de comprar aquellas curiosas figuras de madera para perseguir al abusón y a su amigo.

			—Perdona, voy a tener que dejarte. Ya si eso me pasaré por el puesto más tarde. ¡Hasta luego! —se despidió con premura y comenzó a correr.

			La tendera no dio crédito a la escena que contempló en segundo plano y dio un profundo suspiro al ver cómo su único posible comprador se alejaba cada vez más.

			—Otro cliente que se me escapa. A este paso no voy a vender nada en toda la noche… —suspiró—. Aunque…, ¿de qué me sonará ese chaval? —se preguntó a sí misma, sabedora de que ya había visto el rostro del campesino en alguna parte.

			Por su parte, Paul siguió corriendo con desesperanza por las calles de la aldea, observando de reojo cómo Toby le estaba alcanzando, e intentó despistarle metiéndose por una callejuela, pensando que el abusón no cabría por esta, debido a la gran anchura de su cuerpo.

			Desafortunadamente, Toby consiguió entrar en el callejón a trancas y barrancas. Y, por si fuera poco, este no disponía de salida, por lo que el amedrentado panadero se quedó atrapado y totalmente a merced del abusón, que no pudo evitar reírse al ser consciente de la irresistible oportunidad que se le presentaba para vengarse de él.

			—Parece que la suerte está de mi parte hoy —dijo a la vez que se acercaba con parsimonia hacia Paul—. Hoy no está tu amigo para salvarte el pellejo, así que por fin recibirás todo lo que no pudiste recibir hace unas semanas en la charca —le advirtió Toby, preparando el puño para atizar al panadero.

			Paul se encontraba en una situación comprometida, ya que no tenía vía de escape por ningún lado. Así que lo único que pudo hacer fue arrimarse al muro, cerrar los ojos y rezar para que los golpes que recibiera no fuesen demasiado fuertes y numerosos.

			Parecía que estaba todo perdido para él, pero, de repente, alguien que se encontraba subido en el muro, saltó para ponerse entre Paul y Toby. A continuación, le asestó un férreo empujón al abusón y le hizo perder el equilibrio. Sin duda, aquella figura salvadora no podía ser otra que la del valiente campesino.

			—Gracias por hablar tan alto. Si no, me habría sido imposible encontraros —le agradeció Jasha a Toby.

			—¡Madre mía, Jash! ¡Parecía que nunca ibas a llegar! —expresó Paul, sintiéndose profundamente aliviado.

			—Lo bueno se hace esperar, amigo mío. —Le guiñó el ojo.

			Pero entre que los dos compañeros hablaban, Toby se reincorporó algo dolido.

			—¡Esto no es justo! Yo no he hecho nada. La culpa la tiene ese panadero malnacido, que intentó ligarse a mi chica en la explanada —trató de explicarse, resignado.

			—¿Es eso cierto, Paul? —le miró, extrañado.

			—Oye, yo no sabía que ella tenía novio. Y menos aún que iba a ser el grandullón —se excusó, algo asustado por la reacción que pudiera tener el abusón.

			—Ay, parece que nunca vas a aprender… —Se echó las manos a la cara—. Discúlpate al menos, ¿no? —le sugirió.

			—Perdón, Toby. No sabía que era tu chica, de veras… —se justificó sin mirar al matón a los ojos, sobrepasado por la vergüenza ajena que sentía.

			—De acuerdo. Por esta vez te vas a salvar. —Y apretó los dientes, pues no había dicho su última palabra—. Pero la próxima vez no tendré piedad alguna, y te atizaré hasta que llores como una niña, esté Jasha o no —le advirtió con una manifiesta rabia e impotencia en su rostro.

			Y acto seguido, se dio la vuelta para salir de la callejuela. Pero justo antes de que se marchara, Jasha le quiso dar también una última advertencia.

			—Toby, ni se te ocurra ponerle la mano encima. Si le haces algo a él, será como si me lo hicieses a mí. Y ya sabes cómo acabaste la otra vez, así que te recomiendo que vayas cambiando tu forma de ser y de actuar —le reprendió, manteniendo una mesura y frialdad casi inquietante.

			—Grrr… Adiós —y se despidió, refunfuñando.

			Tras irse, Paul exhaló un suspiro de alivio, pero su compañero le miró con seriedad y negando con la cabeza.

			—Estás hecho todo un personaje —dijo Jasha.

			—Oye, no pongas esa cara. Yo solo quería pasar una noche divertida, como haría cualquier chaval, menos tú, claro… —le reprochó de nuevo.

			—Tengo otros intereses más importantes en estos momentos.

			—Ya lo he notado… Te has vuelto un aburrido. —Se paró a pensar un instante—. Oye, ¿y por qué no nos tomamos algo en la fiesta? ¿O es que ya pasas hasta de beber?

			—Pues no estaría mal. De acuerdo, vayamos a beber vino o lo que sirvan a estas horas —y mostró una leve sonrisa entre su serio rostro.

			El panadero se echó a reír viendo cómo su amigo volvía a ser el mismo, al menos de forma temporal.

			—Venga, te voy a invitar a una copa de vino por haberme salvado de Toby una vez más.

			—Pues menos mal que me invitas, porque estoy pelado. No tengo ni para comprar una figura de madera. —No pudo evitar desternillarse de la risa.

			Finalmente, al joven campesino le cambió con brusquedad la expresión de la cara, y junto al revoltoso pero agradable panadero volvieron hacia el centro de la aldea para tomarse un respiro después de una noche que estuvo repleta de peculiares sucesos.

			Pasaron las horas de la madrugada, y los mozos, ya embriagados, se marcharon de la fiesta al igual que la mayoría de visitantes, los cuales abandonaron las calles al acercarse ya el amanecer.

			Bastante risueño a causa del vino, Jasha no paró de conversar con Paul.

			—Eres el tío que peor liga del mundo —le reprochó el campesino, visiblemente ebrio.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque en vez de recibir besos, lo único que recibes son palos —carcajeó con anormal excentricidad en él—. Además, charlar con tantas mozas te ha vuelto un nenaza. Antes eras tú el que me defendía de Toby y compañía, pero ahora yo tengo que salvarte el trasero cada vez que te metes en un lío —insistió con sus críticas sin pensar un ápice en lo que decía.

			—No digas bobadas, que te he invitado a vino y te estoy llevando agarrado del hombro a tu casa porque eres incapaz de sostenerte en pie. Eso no lo haría ningún nenaza —le explicó mientras reía también alocadamente.

			—¡Por todos los dioses! ¿Cuánto vino nos hemos bebido?

			—Más de una botella entera cada uno. Pero a ti, como casi nunca bebes, te hace mucho más efecto el alcohol —se empezó a reír con descontrol de nuevo.

			Y siguieron andando mofándose de cada frase que decía el otro hasta que llegaron por fin a la casa del campesino. Allí, tras haberle bajado un poco en efecto del vino, volvieron a conversar con más seriedad, pues Paul recordó el importante asunto que Jasha le comentó con anterioridad.

			—Entonces, ¿es cierto que te vas a marchar de la aldea? —preguntó con tristeza.

			—Sí, es algo que tengo claro desde hace un tiempo. Estoy harto de mi rutina. Siempre hago las mismas tareas un día tras otro, y siento que este tipo de vida no está hecha para mí. Necesito salir de aquí, conocer otros lugares y vivir nuevas experiencias que me hagan conocer el verdadero sentido de mi vida —se explicó, intentando justificar los motivos de su repentina decisión.

			—No te imaginas lo identificado que me siento al escucharte decir esas cosas. ¿Pero por qué tiene que ser esa la solución? Podrías irte al pueblo costero y buscar trabajo allí, o a cualquier otro lugar cercano —le recomendó.

			—No, Paul —le negó con la cabeza, pues su decisión estaba más que meditada—, eso ya no me motiva. Necesito hacer este viaje y conocer nuevos horizontes. Esa es la única forma con la que podré saber cuál es el auténtico motivo de mi existencia. Y sé que es mi destino hacerlo. Es como si una fuerza o energía exterior me impulsara a escapar de esta telaraña.

			—Y dale con la dichosa telaraña… —manifestó una indignación todavía más acentuada por los aún notorios efectos del alcohol—. ¿Quién me defenderá de los abusones si tú no estás? ¿Y con quién iré a la charca? —reiteró con rabia.

			—Creo que ya eres mayorcito para defenderte solo. Podrías aprovechar estos últimos días de celebración para hacer otros amigos —le aconsejó.

			—Sabes que no habrá otros como tú, Jasha. Será imposible reemplazarte… —expresó, cabizbajo con un nudo en la garganta.

			En ese mismo instante, Paul levantó la cabeza, ancló la mirada en los ojos de Jasha y alzó la mano para estrecharla con él, comprendiendo así que ya no había vuelta atrás; sus destinos parecían estar sellados. Y los dos se dieron la mano con firmeza, siendo conscientes de que posiblemente no se volverían a ver en mucho tiempo.

			—Prométeme una cosa: hagas lo que hagas, vayas donde vayas y tardes lo que tardes en volver, siempre seremos amigos —dijo Paul con las lágrimas ahondando sus ojos pardos.

			—Eso ni lo dudes. Tú siempre has sido algo más que un amigo. Eres como un hermano para mí, y siempre lo serás —declaró, emocionado.

			—Espero que volvamos a vernos pronto.

			—Lo mismo digo… Me marcharé cuando pasen las celebraciones.

			—Pues que te vaya bien, Jasha —intentó sacar una sonrisa, pero no pudo.

			—Cuídate, amigo…

			Dolido, Paul echó a correr, soltando todas las lágrimas que no quería que su compañero viera. Y el joven campesino se quedó impotente mirando cómo su mejor amigo bajaba por la cuesta de su casa sin echar la vista atrás. Luego, entró en su hogar sollozando con disimulo, comprendiendo así el duro precio que tenía que pagar para la realización de su ansiado viaje y de sus más profundos anhelos. En este caso, dejar atrás, quién sabe cuánto tiempo, todo aquello que para él tenía importancia en la aldea.

			A la mañana siguiente, el mozo se despertó mucho más tarde de lo que era habitual en su rutina, pues no era un día normal. Ya no había vuelta atrás, su decisión estaba tomada y tendría que asumir todas las responsabilidades y consecuencias de sus actos como el adulto en el que estaba a punto de convertirse. Así que, nada más vestirse y asomarse a la ventana para contemplar nuevamente el poblado, bajó a la parte baja de la casa para buscar a sus padres.

			Como era normal, su madre se encontraba preparando la comida.

			—¡Buenos días, madre! ¿Has visto a papá?

			—Creo que estaba dando de comer al ganado —respondió, sonriente.

			Al saberlo, fue hacia el corral para llamarle. No quería que pasara ni un día más en el que sus padres no supieran de sus planes futuros. Por eso, un rato después, a la hora del almuerzo les contó todo. Aunque, como era de suponer, a estos no les hizo mucha gracia.

			—¡¿Cómo que te quieres marchar!? —exclamó su padre, tan enfadado como sorprendido.

			—Sí, lo digo muy en serio. Este es mi destino. Necesito hacer algo más que plantar, arrancar plantas y darle de comer al ganado. Necesito conocer nuevos horizontes —anunció Jasha con total convicción en sus palabras.

			—¿Y quién me va a ayudar entonces con la cosecha…? —se cuestionó—. No tendríamos que haberle dejado tan suelto. —Miró a su mujer.

			—Oye, que no estoy diciendo bobadas, merezco que me toméis en serio. —Se detuvo un instante a meditar cómo podría convencer a sus padres, aunque para ello tuviese que distorsionar parcialmente la realidad—. Mi objetivo es salir de la región, porque me gustaría promocionar las frutas, verduras y otras mercancías típicas de la región y de nuestra aldea —intentó justificarse mediante una poco elaborada excusa que se paseó con fugacidad por su compleja mente.

			—La idea no está mal, pero no te puedes ir de la región así sin más, y menos aún tú solo —insistió su padre.

			—Déjale que haga lo que quiera —intervino su madre, que había permanecido en silencio y pensativa durante buena parte de la conversación—. Reconozco esa mirada llena de ambición. Es como la de tu padre cuando era más joven. No habrá nada que pueda pararle si de verdad eso le hace tanta ilusión —se explicó, emocionada.

			—Madre, qué raro. Si tú eres la que nunca me deja hacer lo quiero —dijo, desconcertado.

			—No me hagas cambiar de opinión —le advirtió—. Sé que has madurado mucho en muy poco tiempo y que tienes un gran corazón. Por eso, confío en lo que dices.

			—En fin —suspiró—, si tu madre dice eso, no puedo hacer nada. Tú ganas, hijo.

			Al escuchar la aprobación de sus padres, Jasha no pudo sentirse más feliz. Tanto que no pudo evitar darles un reconfortante abrazo después de terminar de almorzar. Al fin su utópico sueño de emprender un lejano viaje se iba a hacer realidad.

			—¡No os imagináis cuánto os quiero, en serio! —declaró el chico, eufórico.

			—Y nosotros, hijo. Y nosotros… —añadió su madre con leves muestras de preocupación.

			Envuelto en un grueso halo de alegría y júbilo, el campesino subió las escaleras de su hogar rebosante de felicidad.

			—No te preocupes por él, mujer. Es un buen chaval, no creo que se meta en líos —consoló a su esposa, visiblemente emocionada.

			—No me preocupa lo que nuestro hijo le haga al mundo, sino lo que el mundo le pueda hacer a él…

			Pasaron dos jornadas desde que el joven campesino convenciera a sus padres para hacer aquel largo y arriesgado viaje.

			Y el ansiado día por fin llegó. Estaba amaneciendo en la aldea después de la resaca de los festejos y las noches de diversión. Era muy temprano, más aún que cuando el muchacho se solía levantar para trabajar. Por eso, no se oyó un alma en la aldea, exceptuando a los madrugadores pájaros y gallos.

			Jasha se puso en pie con sigilo, cogió un par de monedas de plata que había estado depositando debajo de su almohada, bajó a la parte baja, donde dormían sus padres y, sin hacer ruido, cogió un poco de queso y pan de la despensa y los guardó en un pequeño bolso que llevaba consigo. Después, cerró cuidadosamente la puerta de la casa al salir para que no crujiera, despidiéndose así de su acogedor hogar.

			Afuera se encontraba recostado en una de las esquinas de la casa Rufu, al que ni los gallos ni el bullicio mañanero de la aldea le había despertado aún. Y Jasha se arrimó a él con sigilo para despedirse.

			—He de irme, viejo amigo —le susurró entre ligeras caricias en su espalda—. Un mundo mucho más grande de lo que imagino me espera ahí fuera. Pero te prometo que volveremos a vernos. Cuida de mis padres y del ganado por mí. —Y le dio un beso en la frente para luego retirarse en silencio sin que este se despertara.

			A continuación, fue directo a la cima del cerro en donde hace unas semanas tomó tal osada decisión y allí se quedó por un rato contemplando el horizonte y cómo los rayos del sol iban iluminando poco a poco las montañas de la región.

			El chico no pudo evitar dar un suspiro antes de comenzar a caminar. «Un nuevo horizonte se abre ante mis ojos», dijo, expresando una desorbitada ilusión en su rostro. Y en ese instante, empezó a andar cuesta abajo, comenzando así su viaje. Pero apenas dio una veintena de pasos seguidos, pues escuchó a lo lejos una voz que le alteró.

			—¡¡Oye!! ¡¿A dónde crees que vas?! —gritó alguien en la cima de la loma, donde hasta hace un momento se encontraba él observando el paisaje.

			Y para sorpresa total del campesino, aquella familiar voz era de Paul, el cual se acercó corriendo a Jasha con una sonrisa exuberante.

			—¡¿Qué diablos haces tú aquí?! —le preguntó, más que sorprendido por su repentina e inesperada aparición.

			—Pues lo mismo que tú, ¿no? —se rio—. ¿Pensabas que te ibas a ir solo por ahí así por las buenas?

			—Pero tú… tú no querías que hiciese este viaje. Te parecía una estupidez… —Atónito por su radical cambio de parecer, intentó pedirle explicaciones.

			—La gente cambia, Jasha. Además, no podía perderme la oportunidad de escaquearme de la panadería durante un tiempo —afirmó con una sonrisa pícara.

			—Estás hecho todo un personaje —empezó a reírse—. Oye, ¿y cómo has conseguido convencer a tus padres para que te dejasen irte? —le preguntó con bastante curiosidad.

			—Puf, mejor que no lo sepas —sentenció, poniendo cara de bribón.

			Y así, los dos inseparables amigos continuaron charlando y riendo mientras descendían por la loma en dirección hacia el norte de la región jubilosos y confiados en que, ahora sí, estando juntos podrán hacer frente a cualquier adversidad que se les ponga por delante en el extenso camino que solo acababan de iniciar.

		

	
		
			IV

			Con alguna sorpresa de por medio, el peculiar campesino consiguió iniciar el viaje que tanto había ansiado realizar.

			Aquella inesperada aparición de Paul poco después de comenzar el trayecto rompió un poco sus esquemas. Pero, a pesar de esto, no podía evitar sentirse plenamente feliz al ver a su eterno amigo acompañándole en la experiencia más emocionante y arriesgada de su vida.

			La jornada avanzó, y los dos mozos se fueron alejando cada vez más de su modesta aldea, entretenidos conversando sin pausa por el camino para combatir el aburrimiento y el cansancio de permanecer andando durante la mañana entera.

			—Oye, ¿por qué no me dijiste con antelación que te querías venir conmigo? —preguntó Jasha.

			—Pues no sé. —Se quedó mirando las musarañas—. La verdad es que surgió así sin más en el último momento. Supongo que no podía soportar la idea de que te fueras y yo me quedase solo en la aldea.

			Incrédulo, Jasha empezó a reírse a carcajadas.

			—Eso ha sonado demasiado bonito para ser cierto. Tú nunca dices cosas tan cursis. —Y permaneció pensativo durante un momento—. Yo creo que el auténtico motivo por el que has venido es para conocer a las mozas de los pueblos que visitemos, ¿verdad, pillín? —Le dio pequeños golpes con el codo.

			—Bueno, eso tampoco estaría mal, ¿no? —insinuó.

			—Hombre, no es buena idea si tienes en cuenta que estamos haciendo este viaje para explorar y conocer nuevas regiones, culturas, pueblos y gentes, pero no para ligar. O por lo menos yo lo veo así.

			—Pero si en un pueblo conozco una chica maja y nos gustamos, ¿qué pasaría entonces? —cuestionó con gesto de preocupación.

			—Pues tendrías que despedirte de ella y olvidarla. Pero tranquilo, no creo que tengas esa suerte —se mofó entre risas—. Aunque si en un futuro volvemos a la aldea con una inmensidad de historias y anécdotas que narrar, nos crearíamos una enorme fama. Y eso seguro que atraería a muchas chicas —aseguró.

			—Ah, entiendo. —Decidió cambiar de tema—. Por cierto, hablando de pueblos y demás. ¿Sabes a dónde nos dirigimos?

			—No he podido conseguir ningún mapa de la región. Pero sé que si vamos hacia el norte, llegaremos al pueblo fronterizo —aseguró sin demasiada convicción.

			—Así que el pueblo fronterizo, ¿no? Recuerdo haber estado allí hace unos años, pero apenas me acuerdo porque creo que era demasiado retaco.

			—¿Y sabes algo sobre ese poblado? —preguntó Jasha, invadido por la curiosidad.

			—A parte de que su nombre se debe a que se encuentra prácticamente en la frontera con las tierras exteriores, sé que las gentes de ese lugar se dedican al trabajo del metal y la madera, o sea que la mayoría son herreros o leñadores —explicó todo lo que sabía.

			—Qué interesante suena eso. Seguro que es un sitio totalmente diferente a nuestra pequeña aldea —dijo, ilusionado.

			—Oye, ¿y sabes cuándo llegaremos allí?

			—No sabría decírtelo con exactitud, pero en principio creo que estaremos allí antes de que anochezca —le contestó sin mucha seguridad, debido a que su conocimiento sobre las distancias que había entre los pueblos de la región eran mínimas.

			—¿Tanto tiempo? Pues vamos a tener que parar dentro de un rato, porque ya ha pasado el mediodía y me está entrando un hambre increíble —empezó a quejarse el panadero.

			—Está bien. Pararemos a comer —asintió.

			Y unos instantes después del comienzo de las protestas y rugidos del estómago de Paul, los dos muchachos decidieron hacer un impás y se sentaron debajo de un frondoso algarrobo para almorzar.

			Jasha sacó parte de las escasas provisiones que pudo coger antes de dejar su hogar. Cogió un trozo de pan y fue comiéndoselo a pellizcos con detenimiento y disfrute junto a una pizca de queso. Por su parte, Paul sacó un enorme bollo que, por el estado en el que estaba, parecía estar recién hecho de su panadería. Y empezó a engullirlo como si no hubiese probado bocado alguno en días.

			—No comas tan rápido. Tienes que alimentarte solo con lo que necesites. Esto no es la feria de la aldea, y te recuerdo que nuestras provisiones no son infinitas. Y seguramente tendremos que ayudar o trabajar con gente de los poblados por los que pasemos para conseguir comida y dinero —le advirtió con seriedad.

			—Vale, de acuerdo. No hace falta que me sueltes el discursito. Es que tenía mucha hambre, de veras… —trató de justificarse.

			—Estás hecho todo un personaje —dijo a la vez que se levantaba y se sacudía las migajas de pan del cuerpo.

			—Eh, tú también te estás poniendo pesado con esa dichosa frase —le reprochó.

			—Deja ya de quejarte y vamos a continuar, si no quieres que se nos haga de noche.

			Y después del corto inciso para almorzar, reanudaron su marcha hacia el pueblo fronterizo con el estómago algo más lleno.

			Al avanzar la tarde, el cielo se fue nublando cada vez más, y los dos viajeros, que no pararon de bordear cerros desde que salieron de su aldea para recortar distancias, avistaron por fin, aunque en la lejanía, el lugar de su próxima parada.

			—Ahí está, Jasha. —Señaló con el dedo el poblado—. El pueblo fronterizo, tal y como lo recordaba.

			—¿Crees que está muy lejos?

			—No lo creo —aseguró con ingenuidad—. Te echo una carrera hasta llegar a él. —Y se lanzó a correr.

			—¡No, Paul! ¡No conocemos bien estos caminos, y no sabemos cuánta distancia hay de aquí hasta el pueblo! —le advirtió con preocupación.

			—¡Vamos, no seas aburrido! ¡A ver si me alcanzas, que te tiene que pesar el culo de tanto comer queso! —alzó la voz mientras se alejaba para picar a su compañero.

			Finalmente, el desconfiado campesino se apuntó a la inesperada carrera ideada por su impulsivo amigo. Y ambos dejaron en un santiamén atrás los empinados senderos que bordeaban las onduladas lomas que abundaban por el interior de la fértil región y siguieron corriendo por unos que tenían una ligera pendiente cuesta abajo.

			Al final de aquella ruta, se encontraba una corta zona llana que precedía a la senda que conducía hacia el pueblo fronterizo.

			En ese instante, Paul se encontraba por delante de Jasha, todavía con mucha energía, pues la mayoría del trayecto había sido cuesta abajo. Pero sus fuerzas no tardaron demasiado en menguar, a causa de la enorme y abrupta pendiente que hizo al joven panadero ir frenando poco a poco hasta que sus piernas no pudieron dar ni un paso más. Entonces, se quedó sentado en mitad del camino sudando la gota gorda.

			Y unos instantes después, Jasha llegó también muy fatigado.

			—Eso te pasa… por salir corriendo como un loco… sin saber por dónde vas —le reprochó, casi sin aliento para hablar.

			—Dicen que es sano hacer ejercicio.

			—No creo que sea sano hacerlo de esta manera —sentenció—. En fin, al menos hemos recortado mucha distancia —intentó ser optimista.

			—Eso es cierto. Pero hay que ver el lugar tan empinado en el que vive esta gente —expresó entre que alzaba la mirada hacia el pueblo.

			Entretanto los dos amigos continuaban recobrando el aliento y las energías, el cielo se tornó amenazante, nublándose cada vez más, formándose así una tormenta. Típicas en las fechas de tránsito entre el verano y el otoño.

			De pronto, empezó a chispear, lo cual alarmó bastante a Jasha.

			—Anda mira, si está lloviendo —comentó Paul sin preocupación alguna.

			—Esto no me gusta, Paul. Debemos de seguir caminando ya, si no quieres que luego acabemos corriendo otra vez —le avisó.

			—No te pongas así, que solo son cuatro gotas.

			—Y tú no seas tan ingenuo. Esto es una tormenta de verano, como la que nos aguó una jornada de fiesta de la aldea el año pasado —le explicó, desesperado.

			—Mmm. —Se puso a hacer memoria—. Ah, ya me acuerdo. Fue un auténtico desastre ese día.

			Jasha se cansó de la despreocupación de su ingenuo amigo, y le cogió del brazo para ponerle en pie de un tirón.

			—Ya tendremos otro momento para recordar anécdotas, pero ahora no hay tiempo que perder —dijo a la vez que echaban a correr de nuevo.

			Empezaron a verse relámpagos en el cielo, que fueron acompañados de unos estruendosos truenos que pusieron aún más en alerta al campesino.

			—¡Corre, corre, Paul! ¡Vamos, que no tenga que tirar de ti como si fueses ganado!

			—Es que no me has dejado recuperarme al completo —le echó en cara.

			Tras los sucesivos relámpagos y truenos, la lluvia apretó hasta que empezó a diluviar, y los dos mozos corrieron hasta el límite de sus fuerzas, debido a que a su alrededor no había ningún árbol grande donde resguardarse, y no disponían de ningún objeto con el que protegerse de la precipitación.

			—¡Madre mía! ¡Esta cuesta es infinita! —bramó Paul, casi arrastrando sus piernas.

			—¡Aguanta solo un poco más! ¡Imagínate que nos están persiguiendo una manada de lobos hambrientos! —le insistió.

			A medida que se fueron acercando al poblado, el paisaje fue cambiando cada vez más; los campos amarillentos con olivos y algarrobos pasaron a ser de colores grisáceos, con pequeños matorrales y llenos de rocas.

			Y después de una interminable carrera, consiguieron llegar al escarpado pueblo. Al adentrarse en sus calles, se resguardaron debajo del porche de la primera casa que avistaron.

			—Permaneceremos aquí hasta que amaine la tormenta —expresó Jasha, aliviado.

			—Espero que a la persona que viva aquí no le importe que nos protejamos de la lluvia.

			Instantes posteriores, cuando Jasha y Paul se encontraban casi dormidos apoyados en la fachada de la casa, la puerta de esta se abrió, saliendo de ella una robusta mujer con cara de pocos amigos que, nada más ver a los dos mozos adormilados, no dudó en soltarles un buen grito.

			—¡¡Fuera de mi casa, sinvergüenzas!! —Se despertaron de inmediato y salieron corriendo a pesar de que seguía lloviendo—. ¡Refugiaos de la lluvia en vuestra maldita casa! —les abroncó.

			—Si las mujeres de aquí tienen este carácter, no me quiero imaginar cómo será el de los hombres —insinuó Paul.

			Y continuaron recorriendo el pueblo a toda prisa hasta que encontraron un mesón en el que, sin pensárselo dos veces, decidieron entrar a pesar de estar completamente empapados.

			Al pasar, vieron que aquel desvencijado local estaba repleto de fornidos hombres y jóvenes que comían carne asada y bebían sin cesar.

			—Este sitio parece ideal, ¿no crees? —preguntó a Jasha su opinión mientras que inspeccionaban el mesón.

			—Sí, es muy… acogedor —contestó con ironía al ver a un hombre eructar a su lado.

			—No empieces a quejarte. Las gentes de esta zona parece que son así, así que ve acostumbrándote, porque pasaremos la noche aquí.

			Se sentaron en una enclenque mesa que había libre en una de las esquinas del mesón. Y al momento de ocupar los asientos, un mesero con gesto cansado y malhumorado vino a consultarles.

			—¿Qué desean pedir, jóvenes?

			—¿Tenéis algo de pescado? —preguntó Jasha por la que era su comida preferida.

			—Me temo que no. No es una comida típica en la dieta de la gente de nuestro pueblo — le aclaró.

			—Entonces dígame cuáles son los platos que tenéis para hoy.

			El mesero echó la vista hacia las otras mesas para ver lo que se estaba sirviendo en la posada.

			—Pues tenemos pollo asado, cordero asado, jabalí asado, conejo asado…

			—Vale. Quiero cordero —se decidió por fin.

			—¿Y usted qué desea? —Miró a Paul.

			—A mí póngame la especialidad de la casa.

			—Muy bien. ¿Y qué les sirvo de beber?

			—Pues a mí me gustaría tomar un buen vi… —se lanzó el panadero sin apenas pensarlo.

			—Pónganos un poco de agua fresca, por favor —intervino Jasha, mirando con enojo a su amigo.

			Tras pedir, el mesero tomó nota de todo lo que eligieron, les hizo un escueto saludo con la cabeza y se marchó con prisa hacia la cocina.

			—No tenemos dinero para pedir alcohol, Paul. ¿Es que no te cansaste el otro día de beber tanto vino?

			—Oye, que yo solo quería celebrar nuestra «exitosa» llegada al pueblo fronterizo. Además, el que se emborrachó la otra noche fuiste tú —le reprochó.

			—Bueno, supongo que nadie es perfecto —afirmó.

			—Pues espero que esa «especialidad de la casa» se acerque a la perfección, porque tengo un hambre atroz.

			Un rato más tarde, el camarero regresó a la mesa de los dos mozos para servirles la comida. Primero, sirvió el cordero a Jasha, al cual se le hizo la boca agua al oler el aroma que desprendía. Y luego, le tocó el turno a Paul, que ya nada más ver al cocinero acercarse, había cogido los cubiertos con firmeza para prepararse para devorar el plato.

			—Aquí tiene, señorito. —Le puso la comida encima de la mesa—. Esta es nuestra especialidad: cochinillo asado.

			Jasha empezó a reírse con disimulo al ver la cara de circunstancia que puso el panadero cuando vio la cabeza del lechón con una pieza de manzana en la boca.

			—Creo que a veces deberías cerrar el pico, amigo, porque atraes la mala suerte —y siguió riéndose a carcajadas cuando se marchó el camarero.

			—Pobre cerdo… Voy a tener que comerte sin verte la cara. —Giró el plato de forma que la cabeza del cochinillo quedó mirando hacia Jasha—. ¡Que aproveche! —Y comenzó a comer con escrúpulo.

			—Disfruta de la comida, porque no sé cuándo volveremos a comer platos tan sabrosos y elaborados como estos —dijo al darle los primeros bocados a su cordero.

			Aprovechando una buena oferta que les ofrecieron tras la comilona, los dos jóvenes viajeros se alojaron en una de las alcobas del mesón para pasar la noche.

			Al llegar a esta habitación, prefirieron no charlar mucho, debido a la agotadora jornada que habían sufrido, y se fueron directos a descansar a sus camas.

			—Mañana recorreremos el pueblo y buscaremos información sobre los poblados de alrededor, ¿vale? —propuso Jasha, aunque Paul no le escuchó, pues cayó rendido con solo tumbarse en la cama.

			El joven agricultor intentó quedarse dormido cambiando de postura con frecuencia, pero le fue mucho más difícil que a su amigo, debido a que no se conseguía adaptar a las características de su camastro, pues nunca había pasado una noche fuera de su hogar, y esto le produjo una sensación de miedo e inquietud impropias en él. Y en esos momentos agobiantes de silencio y oscuridad absoluta no pudo evitar recordar las comodidades de su habitación, de su casa, en general, y por supuesto a sus padres y a su viejo perro pastor.

			La mañana siguiente amaneció soleada tras la anterior tarde de precipitaciones torrenciales y tormenta.

			Paul fue el primero en despertarse. Había dormido casi como un recién nacido, y eso se notaba en su expresión al ponerse en pie. Pero se quedó sorprendido al apreciar que su amigo no se había despertado antes que él, así que fue hacia su cama para despertarle.

			El campesino estaba bocarriba, roncando, con la almohada descolocada y prácticamente enrollado en sus sábanas, lo que evidenciaba que no había tenido un sueño reparador.

			—Jasha, vamos, despierta. —Se aproximó a él y le empezó a tirar del brazo—. ¡Despierta ya, hombre! ¡Que duermes más que un anciano! —insistió.

			El chaval reaccionó con algo de mal humor apartando a Paul de encima con un manotazo en el brazo que usó para tirar de él. Luego, se giró hacia el otro lado de la cama, sacó con parsimonia los pies fuera de esta y abrió los ojos.

			—Vaya, por un momento pensé que estaba en mi casa —dijo, algo desorientado.

			—Madre mía, vaya forma de levantarse… —Se quedó atónito ante su reacción—. No te quedes ahí parado. No se te notan esas ganas que tenías de conocer el mundo cuando salimos de la aldea.

			—¡Claro que se me notan! —Se dio unos golpecitos en la cara para espabilarse—. Puede que no haya sido la noche en la que he dormido mejor, pero eso no me va a quitar ni una pizca de ganas de proseguir con este viaje —respondió con convicción poniéndose ya en pie.

			—Así me gusta. Esa es la actitud. —Sonrió al apreciar el positivismo de Jasha.

			Se apresuraron y recogieron su ropa y demás pertenencias para salir lo más rápido posible de la estrecha y destartalada habitación para aprovechar el día recorriendo el pueblo.

			La cena y el alojamiento supusieron un gran gasto inesperado para los dos jóvenes, que se plantearon al salir del mesón la idea de realizar pequeños trabajos ayudando a las gentes de los pueblos para conseguir dinero, y así poder continuar con el viaje sin ningún contratiempo.

			—¿En serio vamos a tener que trabajar? —protestó Paul al sacar Jasha a la palestra el tema.

			—Es lo que hay, amigo. O eso, o tendremos que mendigar como si fuéramos muertos de hambre —le explicó—. O, en el peor de los casos, podríamos volver a la aldea ahora que todavía seguimos estando cerca.

			—¡No! ¡De regresar a la aldea nada! Ni lo menciones —exclamó con especial exageración.

			—Pues entonces acata mis propuestas y deja de quejarte como siempre —sentenció.

			Prosiguieron paseando por el pueblo. Concretamente, se dirigieron hacia la zona más elevada.

			Cada rincón del lugar fascinaba a los dos mozos, sobre todo a Jasha, que no paró de fijarse en la peculiar forma de las casas, que tenían forma triangular para adaptarse a las nevadas en épocas frías.

			Después de un rato caminando por una pendiente calle, los dos fatigados mozos se cruzaron con dos leñadores. Cada uno con su respectiva hacha apoyada en el hombro.

			—¿A quién se le ocurriría fundar un pueblo en una zona tan elevada como esta? —se preguntó Paul, sofocado con la cabeza mirando al suelo.

			—Cállate un segundo. —Los leñadores pasaron hablando por el lado de Jasha—. Escucha lo que dicen.

			—O sea que estos días vamos a tener que cortar mucha más, ¿no? —preguntó uno de los leñadores.

			—Sí, más de la que hemos cortado otros años atrás. Por lo menos eso es lo que ha dicho el sabio. Dice que este invierno va a ser gélido pero seco. Y él siempre suele acertar en sus predicciones, así que habrá que creerle —concluyó su compañero.

			—¿Has escuchado eso, Paul? —dijo Jasha, impresionado.

			—Sí, parece que este invierno va a hacer mucho frío.

			—No, necio. Eso es lo de menos —le reprendió mientras los leñadores se alejaban.

			Al escuchar las últimas frases de aquellos adultos, el campesino se resistió a dejarlos marchar, y corrió hacia ellos para preguntarles acerca de ese misterioso hombre con habilidades premonitorias.

			—¡Disculpen! —Se giraron los leñadores—. Les he oído hablar sobre un «sabio» . ¿Saben dónde podría encontrarlo? —les preguntó sin disimular su extrema curiosidad.

			—Ah, sí, es un anciano muy popular por estas tierras. Creo que vive en una pequeña choza situada en la parte más elevada del poblado, alejada de las demás casas. Es una especie de ermitaño; siempre suele estar allí o por los alrededores. —Apuntó con el dedo la zona donde se suponía que vivía aquel famoso sabio.

			—Muchas gracias, de verdad —les agradeció con educación.

			—De nada, chaval.

			Los leñadores se fueron, y Jasha, ansioso por conocer a aquel peculiar anciano, se dirigió con entusiasmo hacia Paul, el cual mientras tanto optó por ahorrar fuerzas y sentarse en el suelo hasta que volviese su amigo.






OEBPS/image/La-Frtil-regin-16.png
W s TIERRAS

S ARIDAS

PUEBLO
COSTERO

A
FERTIL
REGION







OEBPS/image/El-Nuevo-Horizontecubiertav14.pdf_1400.jpg
G NI T[S A S R 8| S I







OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





